
 
 

  
  



 
 

  



 
 

  



 
 

 
 
 
 
 
 
 
        

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



 
 

Juan Carlos Rodríguez Gámez (Málaga, España 1964) Ha formado parte del 
movimiento por un mundo mejor y ha sido cofundador del partido político So-
lución Independiente de Cártama (SIC), desde el que ha desempeñado diversos 
cargos municipales, incluido el alcalde. Su vocación de servicio, basada en el 
Evangelio y el seguimiento a Cristo culmina con su ordenación sacerdotal. 
Como presbítero en el Iglesia Católica Ecuménica (ICE) espera poder desarro-
llar el proyecto Cristianos en Comunidad, titulo de su libro publicado en Junio 
de 202, como una forma de vivir la fe, en comunión con otros, mas allá de la 
edad, los dones, la orientación sexual, la identidad degenero, la opción respecto 
al celibato, la confesión religiosa o la vocación.  
 
David John Kalke (USA, 11 de mayo 1948) Arzobispo Primado de la Iglesia 
Católica Ecuménica, ordenado sacerdote el 28 de Marzo de 1976, sirviendo en 
varias misiones en América Latina, impulsando proyectos de empoderamiento 
social. En 2010 se integra a la ICE, iniciando su misión en México, 3 años 
después, en agosto de 2013 fue consagrado como obispo y en enero de 2014 
tras la repentina muerte de Mark fue elegido como Arzobispo por el concilio 
de obispos. Su trabajo como líder de la iglesia ha sido abrir espacios seguros 
(comunidades de fe) para todas las personas, sin discriminación y abrir diálogos 
ecuménicos no solo con denominaciones cristianas, sino con otras religiones. 
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INTRODUCCIÓN 
 

 
 
 

Cuando se habla o se escucha el binomio de “Iglesia - 
Católica” la mayoría de las personas suelen relacionarlo con el 
papa y el vaticano, es el referente mas guardado en la memoria, 
sin embargo, esta no es la única iglesia católica existente. En 
los inicios del cristianismo los apóstoles ni siquiera relaciona-
ban el termino de iglesia, ellos fundaron comunidades y en la 
medida que estas iban creciendo se organizaban de tal manera 
que todo fluyera acorde a los principios e ideales aprendidos 
del Maestro (Cristo). 
 
Muchas personas han buscado un espacio dentro de las iglesias 
donde no exista la segregación ni discriminación por ser de tal 
cual manera, por pensar de tal o cual forma o por gustarle tal o 
cual cosa, y es increíble la cantidad de templos e iglesias que a 
través del uso de la palabra rechazan a los que piensan dife-
rente, mucho daño se ha hecho a las personas por una “teolo-
gía” mal interpretada y una praxis alejada del evangelio, una 
practica llena de contradicciones. 
Estas iglesias en muchas ocasiones han creado un hueco, un 
vacío, en sectores vulnerables de la sociedad, en una gran ma-
yoría de los casos se le ha dado la espalda a minorías y se les 
ha juzgado sin tomar en cuenta las enseñanzas del aquel por el 
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cual dicen existir y al cual dicen servir (Cristo). 
 

La Iglesia Católica Ecuménica busca ser ese espacio de aper-
tura a todas las personas, con un concepto de iglesia basado en 
comunidades de fe y no en edificios materiales, con ministrxs 
que no vivan de cobrar diezmo o de cobrar por los sacramentos 
que ofrecen.  
 
La Iglesia Católica Ecuménica no enfoca sus recursos y/o es-
fuerzos en controlar multitudes, por el contrario busca ser un 
instrumento de liberación personal y colectivo (en comunidad) 
soltar el yugo impuesto por años sobre los hombros de las per-
sonas, que ha generando culpa y un sentimiento de “no ser 
digno” ante Dios, es cierto la humanidad es imperfecta, pero 
en cada persona habita Dios y Dios es perfecto, con esta pre-
misa la Iglesia Católica Ecuménica acepta a todas las personas 
sin importar su orientación y/o identidad sexual, genero, raza, 
posición social, estudios, etc. Esas divisiones quedan fuera de 
las comunidades de fe y se abraza la igualdad, la dignidad y el 
respeto por cada persona, viendo en cada uno y en cada una el 
rostro mismo de Cristo.  
 
La ICE (Iglesia Católica Ecuménica) surge con la visión y mi-
sión de atender a estos sectores vulnerables y marginalizados, 
buscando el dialogo con otras denominaciones cristianas y 
también otras espiritualidades, nos se busca la división sino, 
por el contrario la unidad y en esa unidad los esfuerzos por 
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voltear la vista y oídos a las realidades calladas y olvidadas de 
personas que claman por una atención espiritual integral, pero 
que, por sus condiciones  y el rechazo a lo desconocido y/o 
diferente no han encontrado quien las escuche.  

 
 
 
 
 

Bienvenidxs a la ICE 
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INFORMACIÓN PARA PARTICIPAR 
 
 
 
 
 
 
 
 

Con este documento queremos ofrecer una herra-
mienta de formación e información, para todx el/la que se 
acerque a la Iglesia Católica Ecuménica (ICE), con la inten-
ción de conocerla. 
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UNA FORMACIÓN INTEGRAL  
Y PERMANENTE 

 
 
 
 

A veces, la formación y la información sobre Cristo, la 
fe, la Biblia, la Iglesia, la teología, etc., se convierten en una 
maraña amplia, compleja, aparentemente inasumible y contra-
dictoria, y desconectada de la realidad. A muchxs sacerdotes 
les pasa que, después de haber terminado su proceso forma-
tivo, en un Seminario o mediante otros medios, tienen la sen-
sación de que todo lo estudiado no les sirve de mucho en     
la tarea pastoral que comienzan. 
 
Más que una formación integral, dirigida a una asunción clara 
de los conceptos básico del pueblo cristiano, parece ser una 
amalgama de conocimientos teóricos e históricos. Éstos, en 
vez de "formarte", en el sentido de construirte            como seguidor/a 
de Cristo, ya sea como laicx, diácono-isa o presbíterx, te con-
vierten en un/a académicx, en un/a eruditx, profesional de las 
cosas de Dios.  
Y no necesariamente esto conlleva una vida de fe profunda, 
una experiencia de relación personal e íntima con Dios, una 
opción determinante de amor a Jesucristo, una conciencia 
clara de lo que significa ser seguidor/a de nuestro Maestro Sal-
vador, ni una vida de entrega a los pobres centrada en la 
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Eucaristía y, en el caso de lxs ministrxs, además, una vida de 
promoción y servicio a la comunidad. 
Por ello, hemos visto necesario comprimir los contenidos fun-
damentales de una formación inicial, básica y general, para 
todx aquel que quiera desarrollar y vivir su fe en la Iglesia Ca-
tólica Ecuménica (ICE). Aquí podrás    encontrar, los concep-
tos básicos y nucleares de nuestra fe, de la vida y mensaje de 
Jesucristo, los pilares fundamentales de la Iglesia, su voca-
ción, nuestras similitudes con otras iglesias hermanas, lo que 
nos diferencia, la historia de la ICE, etc. 
 
Asumir este contenido de una manera clara y concisa, no quita 
que, una vez te integres en la   ICE o seas ordenadx como 
ministrx, no puedas ni debas seguir un proceso continuo de 
formación. Primero está la base o "cimiento", pero el "edifi-
cio" se seguirá construyendo y ampliando. La formación per-
manente en la Iglesia Católica Ecuménica, es parte de 
la vida del cristianx. La oración, la Eucaristía, la Caridad y 
la Evangelización, como mandatos heredados de Jesús, se 
complementan con una actitud de conocimiento, desde la hu-
mildad de   saber que Dios es infinito e inabarcable  
 
En el caso de lxs que optan a un ministerio ordenado, partiendo 
de un mínimo equilibrio emocional y psicológico, la formación 
será personalizada y dependerá de su experiencia de fe, de su 
formación académica previa, de sus dones y cualidades, de su 
experiencia pastoral, de su recorrido vocacional, de sus 
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conocimientos teológicos y, en general, del momento en que 
está en su desarrollo formativo integral. Esta realidad personal, 
marcará los contenidos y tiempos específicos en su formación 
para el ministerio. 
 
Una formación adecuada, requiere conocimientos en campos 
como la teología, la filosofía, la sagrada escritura, la eclesiolo-
gía y la historia de la Iglesia, la sociología, la psicología... y 
todas aquellas ramas del saber que puedan ayudarnos a com-
prender, acercarnos y servir a Dios y al prójimo. 
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LA IGLESIA CATÓLICA ECUMÉNICA EN EL 
MOVIMIENTO CATÓLICO 

 
 
 

 
La Iglesia Católica Ecuménica es una denominación 

eclesial perteneciente al movimiento mundial de iglesias ca-
tólicas independientes. 
 
Tradicional y equivocadamente se ha creído que la Iglesia sólo 
la iglesia de Roma, cuando, en realidad, existen otras muchas 
iglesias católicas. De hecho, algunas tan extendidas e históri-
cas como pueden ser la Ortodoxa o la Anglicana, entre otras, 
son católicas por definición y naturaleza. 
Además, otras más recientes como la Iglesia Veterocatólica o 
Católica Antigua y muchas de las llamadas católicas indepen-
dientes, tienen la misma raíz histórica, evangélica y apostólica 
que la romana. Todas ellas son “una, santa, católica y apostó-
lica”, como recitamos en el Credo común a todos. 
 
Y también tienen una sucesión apostólica que parte del Maes-
tro de Nazaret y de sus Apóstoles.  
Así como imparten válidamente los Sacramentos.  
 
La misma Iglesia Católica Romana, reconoce este hecho en 
la Constitución Dogmática Lumen Gentium, nº 15 y en el 
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Decreto del Concilio Vaticano II Unitatis Redintegratio, nº 15: 
 
“La Iglesia se siente unida por varios vínculos con todos lo 
que se honran con el nombre de cristianos, por estar bau-
tizados, aunque no profesan íntegramente la fe, o no conser-
van la unidad de comunión bajo el Sucesor de Pedro. Pues 
conservan la Sagrada Escritura como norma de fe y de vida, 
y manifiestan celo apostólico, creen con amor en Dios Padre 
todopoderoso, y en el hijo de Dios Salvador, están marcados 
con el bautismo, con el que se unen a Cristo, e incluso recono-
cen y reciben en sus propias Iglesias o comunidades eclesiales 
otros sacramentos. Muchos de ellos tienen episcopado, cele-
bran la sagrada Eucaristía y fomentan la piedad hacia la Vir-
gen Madre de Dios. Hay que contar también la comunión de 
oraciones y de otros beneficios espirituales; más aún, cierta 
unión en el Espíritu Santo, puesto que también obra en ellos 
su virtud santificante por medio de dones y de gracias, y a al-
gunos de ellos les dio la fortaleza del martirio. De esta forma 
el Espíritu promueve en todos los discípulos de Cristo el deseo 
y la colaboración para que todos se unan en paz en un rebaño 
y bajo un solo Pastor, como Cristo determinó. Para cuya con-
secución la madre Iglesia no cesa de orar, de esperar y de 
trabajar, y exhorta a todos sus hijos a la santificación y reno-
vación para que la señal de Cristo resplandezca con mayores 
claridades sobre el rostro de la Iglesia.” (L.G. Nº 15) 
 
“Estas Iglesias, aunque separadas, tienen verdaderos 
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sacramentos y, sobre todo por su sucesión apostólica, el sa-
cerdocio y la Eucaristía, por los que se unen a nosotros con 
vínculos estrechísimos”. (U.R. Nº 15). 
 
En este contexto, la Iglesia Católica Ecuménica: 
 
+ Es Católica, porque su vocación es universal   y porque 
su historia, credo y liturgia, tienen sus raíces en la tradición 
católica. 
+ Es ecuménica, porque pretende y promueve la unidad 
entre todas las Iglesias, en general, y entre todxs lxs cristianxs, 
en particular y porque acepta los 7 Concilios Ecuménicos. 
 
Es independiente, porque no está bajo la autoridad del 
Papa, a quien respetamos y consideramos un Obispo más, 
cuya autoridad y servicio se circunscriben a Roma. Al igual 
que otrxs hermanxs de otras denominaciones cristianas, no 
compartimos las atribuciones de poder y mando que con el 
paso del tiempo se han ido depositando en su persona. 
 
La ICE tiene  su base en tres conceptos   fundamentales, o 
pilares de la verdad: 
+ La Sagrada Escritura 
+La Tradición  
+Y la Razón 
Pretendemos así el equilibrio entre:  
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+La fidelidad a la fuente. 
+ El conocimiento de las sabias aportaciones incorporadas por 
los siglos. 
 
+ Y la apertura de la mente a los cambios y nuevos caminos 
que nos abre la Ciencia, como expresión de la acción creativa 
y renovadora del Espíritu Santo. 
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UNA IGLESIA INCLUSIVA 
 
 
 
 

Somos una iglesia inclusiva, lo que quiere decir 
que, lejos de juzgar y condenar, consideramos que nuestra mi-
sión, en sintonía con la vida, testimonio y mensaje de Jesu-
cristo, es amar, compadecer, acoger y servir a todxs; especial-
mente a personas y sectores que otras   instituciones, incluso 
religiosas, y la sociedad en general, marginan y excluyen, 
llegando en   muchos casos hasta la excomunión. 
 
Nosotros respetamos, aceptamos y acogemos a todxs, indepen-
dientemente de su sexo, raza, orientación sexual, estado civil, 
identidad de genero, posición social, profesión, etc., y ofrece-
mos nuestro trabajo, caridad y sacramentos a todxs, incluidos 
el matrimonio, el bautismo, la comunión y los ministerios or-
denados sin distinción de sexo (hombre o mujer), estado civil 
(casadxs, divorciadxs, madres solteras), nivel académico, pro-
cedencia, raza, orientación sexual (heterosexuales, gays, les-
bianas, bisexuales…), identidad de genero (transexuales, 
queer…), etc. Que venga antes la compasión que el juicio. “No 
juzguéis y no seréis juzgados…” (Lucas 6,37)  
Por ello, en la ICE, las mujeres pueden ser diáconos, sacerdo-
tes y obispos. 
Lxs ministrxs ordenadxs pueden desarrollar una relación en 
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pareja y recibir el Sacramento del Matrimonio. 
 
Lxs divorciadxs pueden volver a contraer    el Sacramento del 
Matrimonio y participar de la Eucaristía y la Comunión. 
 
Lxs niñxs adoptivxs por parejas del mismo sexo pueden ser 
bautizadxs, recibir la Primera Confirmación y Confirmación. 
 
La condición sexual o la identidad de género, sean las que 
sean, no son obstáculo para ser ordenadx ministrx de la Iglesia. 
 
Impartimos el Sacramento del Matrimonio, también entre per-
sonas del mismo sexo y con diferentes identidades de género. 
 
Aunque la Iglesia Católica Ecuménica nace como respuesta a 
una necesidad de un colectivo muy determinado relacionado 
con las minorías sexuales, desde el primer momento debe-
mos dejar claro, como lo hizo su fundador, Mark Shirilau, que 
la ICE "no es la iglesia de los gays". La vocación de la ICE es 
inclusiva. Sería contradictorio si esa inclusividad excluyera a 
otros colectivos marginados, simplemente por no pertenecer al 
colectivo LGBTI+. 
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IGLESIA CRISTOCÉNTRICA 
 
 
 
 

La ICE es cristocéntrica, o sea, que Cristo es nuestro 
centro, nuestra razón de ser, nuestro Maestro y Salvador. Él es 
la Buena Noticia y el Dios Revelado a la Humanidad. No en-
tendemos que exista una corredención. No hay otros interme-
diarios plenos y definitivos como Jesús entre Dios y las muje-
res y hombres de la Tierra. Jesucristo es el único puente o pon-
tífice. En Él queda dicho todo lo que Dios tiene que decirnos. 
 
Y en Él, asumimos su Mensaje como nuestro estilo de vida: 
 
Durante miles de años, el Pueblo de Dios esperó  un Mesías 
y durante toda la Historia de la Salvación, Dios se va 
presentando a su pueblo mediante personajes como Abrahán, 
Melquisedec, Moisés, los profetas o Juan el  Bautista, entre 
otros. 
 
Hace 2000 años Jesús viene al Mundo. Es Dios que se hace 
Hombre para mostrarnos el camino; el Salvador que el mundo 
esperaba. 
 
Jesús nos enseña que Dios es Amor, nuestro Padre, y nosotrxs 
hermanxs, frente a una religión basada en un Dios distante y 
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castigador y en leyes y tradiciones estériles, fratricidas y limi-
tantes. 
Él vive el amor: la compasión, la caridad, el perdón, la libertad, 
la justicia, la verdad, la paz, la humildad, la sencillez, la fe... 
 
Con su vida y su mensaje, es Maestro de una   nueva forma de 
vivir. 
Se presenta como el Camino, la Verdad y la Vida; es el rostro 
humano de Dios. 
 
Nos anima a salir del odio, el rencor, los apegos, el miedo, 
la desesperanza, la tristeza, las esclavitudes, los condiciona-
mientos, el estrés, la injusticia, la soberbia y el pecado. 
 
Nos invita a nacer de nuevo. 
 
Nos pide que renunciemos a nosotros mismos, al ego; que co-
jamos nuestra cruz, lo que es cada   uno, y le sigamos. 
 
Nos entrega el Mandamiento Nuevo: "Amaos los unos a los 
otros como yo os he amado" (Juan 13, 34) 
 
Dándole tal magnitud que nos avisa de que los demás sabrán 
que somos sus discípulxs por ese Amor (Marcos 16, 15). 
Le pide al Padre que todos seamos uno, para que el mundo 
crea que Dios nos lo ha enviado. 
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Nos pide que compartamos el pan y el vino, como su Cuerpo 
y Sangre, en memoria suya y comunión. 
Mantiene su Palabra, Vida y Amor a pesar de llevarle a la 
muerte. 
Se entrega, padece y muere por todxs, perdonando a sus ver-
dugos. 
 
Resucita, venciendo a la muerte y al pecado. 
 
Se queda con nosotrxs en el Espíritu Santo, que nos guía y 
anima "hasta el fin del mundo" (Mateo 28, 20) 
 
Antes de unirse al Padre, nos envía a anunciar a todxs la Buena 
Noticia del Reino del Amor de Dios. 
 
Y, como principal garantía de autenticidad, que vivamos como 
Él vivió. 
 
En una Iglesia/Comunidad de Amor fraternal, eucarística, ca-
ritativa y anunciadora de su Palabra. 
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LA VIRGEN Y LXS SANTXS 
 
 
 
 

Que Cristo sea nuestro centro no quiere decir que no 
podamos admirar, venerar, y aprender de figuras tan de-
terminantes en esta historia salvífica, como lo son María, la 
Madre de Jesús, los Apóstoles y los santos y santas que, a lo 
largo de la Historia han dado testimonio del Mesías con sus 
vidas. Son modelos de fe y vida cristianas, pero la intensidad 
y el modo en que cada uno vive esa relación con lxs santxs, 
pertenece a la devoción individual, que no debe  ser con-
dicionada por un dictado ajeno a la conciencia de cada 
unx.  

 
Si acaso, podemos hacer una mención a las figuras que repre-
sentan a dichxs santxs: estas deben ser instrumentos que nos 
transportan hacia ellxs y lo que representan, y que nos acercan 
a Dios y al prójimo. Si nos quedamos en la imagen y no la 
trascendemos, la devoción se puede convertir en idolatría. 
 
La Comunión de los Santos, como parte de la doctrina de la 
fe incluida en el Credo, supone  superar los límites que impo-
nen el tiempo y el espacio y ser unx con todxs lxs santxs: lxs 
reconocidxs por la Iglesia y lxs anónimxs, lxs de esta época 
y lxs pasadxs y futurxs,          lxs de nuestra cultura y lxs de 
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otras… Es la Iglesia Universal de Cristo, una, santa, católica 
y apostólica.  
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LA IGLESIA INVISIBLE Y  
LA IGLESIA               VISIBLE 

 
 
 
 

Ya en el siglo IV, San Agustín habla de la Iglesia Invi-
sible y de la Iglesia Visible. Nos parece interesante aportar 
este dato, ante la tendencia generalizada de categorizar so-
bre cuál es la verdadera iglesia, entre tantas denominaciones 
cristianas. 
 
La Iglesia Invisible es el conjunto de lxs verdaderxs y fieles 
discípulxs de Cristo que, aunque pecadorxs, poseen la firme 
voluntad de vivir según el Evangelio de Jesús. Estxs pertene-
cen a todas las denominaciones cristianas existentes en el 
mundo. Y también coexisten fuera de estas estructuras ecle-
siales. No existe una lista o relación de estos creyentes, 
porque sólo Dios conoce la verdadera intención, identidad y 
fidelidad en cada persona. 
 
La Iglesia Visible es el conjunto de personas que se organi-
zan en estructuras eclesiales humanas y terrenales. En estas 
organizaciones conviven lxs auténticxs         dicipulxs del Maestro, 
con lxs que, aún denominándose cristianxs, no viven según 
esta fe, y sus motivaciones para estar ahí son otras ajenas a 
Cristo y su Mensaje. 
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Según San Agustín, en la Iglesia Visible, el trigo y la cizaña 
crecen juntos.  
 
Los miembros de la Iglesia Invisible están diseminadxs por 
todas las iglesias visibles (y fuera de ellas), pero no todxs lxs 
que pertenecen a éstas, están en comunión real con la primera. 
 
En base a este principio, no se puede hablar de una Iglesia 
verdadera y otras falsas; En todas las confesiones religiosas 
hay verdad y falsedad, trigo y cizaña, amor y odio, fe y des-
confianza, perdón y rencor... 
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LA "IGLESIA VERDADERA" 
 
 
 
 

¿Cuál sería entonces el criterio para pertenecer a una u 
otra denominación? Cada iglesia es una comunidad, llamada 
a vivir la comunión con todas las demás, en vocación por la 
unidad anhelada por Jesús “-Padre, que todos sean uno como 
Tú y yo somos uno, para que el Mundo crea que me has en-
viado-“ (Juan 17, 21). 
 
Cada una posee su idiosincrasia, personalidad, modos concre-
tos de vivir la fe, que dependen de sus miembros y de las ne-
cesidades de la sociedad con la que interactúa. Es la Iglesia 
entendida como comunidad de comunidades. Estas peculia-
ridades de cada denominación, son las que van a determinar 
dónde cada cristianx va a poder vivir y desarrollar su fe de una 
manera más plena, eficaz y constructiva. 
Por ello, ser parte de la Iglesia Católica Ecuménica, como serlo 
de cualquier otra, no es una infidelidad a quienes todavía pue-
dan creerse baluartes de una “Iglesia Verdadera”. Más bien, 
este concepto denota una soberbia o desconocimiento, ajenos 
al principio que el mismo Jesús nos enseña a través de sus 
primeros discípulos: 
 
“Y respondiendo Juan, dijo: Maestro, vimos a uno echando 



 
32 

 

fuera demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo por-
que no anda con nosotros. Pero Jesús le dijo: No se lo impi-
dáis; porque el que no está contra vosotros, está con vosotros” 
(Lucas 9, 49-50). 
 
Una lección contra el sectarismo y el reduccionismo limitante 
y excluyente. 
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LO FUNDAMENTAL Y LO ACCESORIO 
 
 
 
 

Con el paso del tiempo, tenemos la tendencia de ir in-
corporando costumbres, preceptos, normas, liturgias, dog-
mas, leyes... a la vida de la Iglesia. Después, vamos absoluti-
zándolas y llegamos a creer que forman parte integrante e in-
disoluble de nuestra fe. Incluso llegamos a confundir la Tra-
dición, como sabiduría intemporal y permanente, con las 
tradiciones, como incorporaciones temporales, seculares y 
relativas. Cuántas veces hemos asistido a disputas entre los 
líderes de las iglesias respecto  a una u otra forma de entender 
y realizar los ritos sagrados, o a la defensa de uno u otro 
dogma, o a la lucha entre formas de entender la moralidad 
y  la ética, como imposiciones colectivas por encima de la 
libertad de conciencia individual, etc., dando a estos asuntos 
relativos la categoría de verdades absolutas. 
 
Ello parece hacernos olvidar que el Evangelio de Jesucristo es, 
como Él nos anima a ser, simple y sencillo. Precisamente, el 
Señor relativizó todo el conjunto de leyes religiosas, proceden-
tes de Moisés y de costumbres añadidas, que pesaban tanto so-
bre los hombros de los hebreos, y sintetizó su mensaje ha-
ciendo que "su yugo fuese llevadero y su carga ligera" (Ma-
teo 11, 28-30). Su resumen queda explícito en Mateo 22, 
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36-40: 
 
"Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? Jesús le 
dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y 
grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos de-
pende toda la ley y los profetas." 
 
Nosotros, como Iglesia, debemos hacer un ejercicio de discer-
nimiento para saber distinguir aquello que es básico, nuclear 
e irrenunciable en nuestra vida, personal y comunitaria. Te-
niendo en cuenta la herencia recibida del Maestro Jesús en  
el Evangelio, podríamos decir que los cuatro pilares funda-
mentales del discípulo cristiano, son los siguientes 
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LOS PILARES FUNDAMENTALES 
 
 
 
 
La Oración. 
 
"Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, 
porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo 
Jesús". (1 Tesalonicenses 5, 16-18). 
 
"Y cuando ores, no seas como los hipócritas, porque a ellos 
les gusta el orar de pie en las   sinagogas y en las esquinas de 
las calles para ser vistos por los hombres; de cierto os digo 
que ya tienen su recompensa. 
Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada tu puerta, 
ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo 
secreto, te recompensará en público". (Mateo 6, 5-6).  
Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cie-
los, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu 
Voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. 
Danos hoy el pan nuestro de cada día. 
Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros per-
donamos a nuestros deudores. 
Y no nos metas en tentación, mas líbranos del  mal; porque 
tuyo es el reino, y el poder y la gloria, por todos los siglos. 
Amén. 
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(Mateo 6, 9-13) 
 
La Eucaristía. 
 
Y habiendo tomado pan, después de haber dado gracias, lo 
partió, y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo que por vosotros 
es dado; haced esto en memoria de mí (Lucas 22, 19). 
 
El Amor Fraterno. 
 
"Os doy un mandamiento nuevo: Amaos unos a otros; como yo 
os he amado, así también amaos los unos a los otros. Vuestro 
amor mutuo será el distintivo por el que todo el mundo os 
reconocerá como discípulos míos". (Juan 13, 34- 35). 
 
La Evangelización. 
 
"Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; 
más el que no creyere, será condenado. Y estas señales se-
guirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demo-
nios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos ser-
pientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; 
sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán". (Marcos 
16, 15- 18). 
 
Si falta alguna de estas "patas", la mesa no se sostiene y se cae. 
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Es una correlación natural:  La relación íntima y personal 
que se establece  con Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, en 
la oración, nos lleva a encontrarnos con lxs otrxs que están vi-
viendo la misma experiencia y a compartir con ellos el Pan y 
el Vino, presencia viva de Jesús entre nosotrxs. Dios, que es 
Amor, nos realiza en el Amor al prójimo. Y esta forma  de 
ser y de vivir, tiene una consecuencia natural: difundir entre 
todxs la alegría que hemos encontrado en Él, su cercanía, su 
presencia en  Cristo y su Buena Noticia. Anunciar el Reino de 
Dios como el cambio que la Humanidad necesita e, incluso 
sin saberlo, anhela. 
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SIMILITUDES CON OTRAS IGLESIAS 
 
 
 
 

La Iglesia Católica Ecuménica tiene similitudes con 
las demás denominaciones     cristianas. Con las Iglesias Católi-
cas y la Ortodoxa, por su raíz e historia comunes; con las Igle-
sias Protestantes, por su voluntad reformadora; con otras Igle-
sias de constitución más reciente, por lo que éstas tienen de 
actualización y voluntad de acudir a la Fuente            como elemento 
primordial de fidelidad al Evangelio… 
 
Entendemos que todas las confesiones religiosas cristianas 
responden de alguna manera a la acción del Espíritu Santo y 
que, cada una de ellas, manifiesta en sí misma y en sus miem-
bros, una parte de la Iglesia, cuerpo cuya cabeza es Cristo. 
Por ello, es natural y necesario que haya elementos comunes 
entre nosotros y otras iglesias, como, por ejemplo: 
 
Aceptamos las conclusiones de los 7 primeros Concilios Ecu-
ménicos. ¿Por qué sólo los 7 primeros? Porque a partir del 
año 1,054,   tras el gran cisma que separó a la Iglesia en Cató-
lica y Ortodoxa, los concilios celebrados, no se pueden consi-
derar ecuménicos porque no     representan a la totalidad de la 
Iglesia Universal. 
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Precisamente fue en el Concilio de Nicea y posteriormente en 
el de Constantinopla, donde se acordó y redactó el Credo que 
recoge nuestra doctrina principal. Tanto el Niceno- constanti-
nopolitano como el de los Apóstoles, que recogen las verda-
des fundamentales de nuestra fe, son comunes a muchas y 
diversas iglesias, incluida la ICE. 
 
Nuestros ministros ordenados, forman parte de la línea de su-
cesión apostólica que viene desde los comienzos de la Igle-
sia, al igual que en otras confesiones religiosas cristianas. 
Por ello, también compartimos con estas los 7 Sacramentos 
y los impartimos válidamente. 
 
La liturgia, aunque con criterios de flexibilidad y diversidad, 
es de tradición católica, por lo que la compartimos con el resto 
de iglesias católicas y en muchos casos, algunos aspectos li-
túrgicos, con otras de tradición veterocatólica, es de tradición 
ortodoxa/ católica/ Anglo católica por lo que la compartimos 
con el resto de iglesias ortodoxas/ católicas/ Anglo-católicos. 
 
Por supuesto, la Sagrada Escritura, el Evangelio, la Tradición 
y, básicamente Jesucristo, son el mayor y más potente nexo 
de unión entre todos los cristianos. La acción de la fe en soli-
daridad con los pobres es el momento más místico y espiritual 
en el movimiento ecuménico que une los cristianos en corazón 
y acción. En la acción pastoral con los pobres el movimiento 
ecuménico se encarniza, se toma carne. En la tradición de San 
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Martín Caballero (San Martín de Tours), juntos encontramos 
la cara de Jesús en la cara del pobre. 
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DIFERENCIAS CON OTRAS IGLESIAS 
 
 
 
 

No obstante, aparte de estos puntos de encuentro con 
otras denominaciones eclesiales, existen también diferencias, 
entre las que podemos enumerar algunas de las más impor-
tante. 
 
Somos cristocéntricxs porque Cristo es nuestro centro y todo 
lo demás está en función de Él. 
 
No buscamos la uniformidad, sino la unidad en la diversidad. 
La unidad la entendemos como algo más profundo y vital que 
una apariencia basada en signos o acciones semejantes. No es 
un dogma que nos une, pero la acción pastoral juntos a favor 
de los pobres y marginados. 
 
Respetamos la libertad de conciencia de cada persona. Nues-
tras comunidades de fe son instancias de diálogo y expresión 
en forma de pensar críticamente. Esto, aunque nos asemeja a 
algunas iglesias de tradición protestante, nos diferencia de 
otras muchas que imponen una moralidad colectiva por encima 
de la libertad individual. No entendemos la Iglesia como una 
institución que diseña prototipos éticos y morales, sino como 
una comunidad de fe que intenta vivir y comparte la moral y 
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la ética del amor del Evangelio, desde el respeto a la acción 
individual, única y diferenciada del Espíritu Santo en cada unx. 
 
La ICE no dispone de bienes materiales o   económicos, en fi-
delidad al mandato de Jesús de “No llevéis bolsa, ni alforja, ni 
sandalias; y a nadie saludéis por el camino. En cualquier casa 
que entréis, decid primero: Paz a esta casa” (Lucas 10, 4-5). 
Cada unx pone al servicio de la comunidad, lo que quiere y 
puede. Podemos llamarle pobreza, sencillez, minimalismo… 
en cualquier caso es una actitud de desapego y libertad, en 
la que prevalece la misión sin distracciones. Por ello no tene-
mos templos o edificios y la comunidad se reúne en las casas 
o cocheras de sus miembros. En unos casos se reúnen en capi-
llas compartidas con otros grupos. 
 
 Las decisiones se toman, con discernimiento personal y co-
munitario, entre laicxs y clérigxs, sin predominio de unxs so-
bre otrxs y buscando lo mejor entre todxs. La estructura no 
es piramidal, cual cadena de mando, sino corresponsable, en 
busca de la comunión y el    consenso Laicxs, diáconos/isas, 
presbíterxs y   obispxs tienen su lugar, vocación y responsabili-
dades, sin predominios ni vasallajes. 
 
Lxs diáconos/isas, presbíterxs y obispxs no viven de la Igle-
sia, sino de sus propios trabajos. 
 
No se cobra por impartir los Sacramentos. “Dad gratis lo 
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que gratis habéis recibido” (Mateo 10, 8). No se cobran por 
actos pastorales, como Confesión, Primeras Comuniones, 
Confirmaciones, Matrimonios, etc. 
Pretendemos que la Eucaristía esté conectada    a una vida de 
Amor y que la vida esté unida a la   fe, haciendo un todo 
armónico y coherente, en vez de una fe espiritualista y des-
encarnada de la realidad, o exclusivamente social y desconec-
tada de Dios y lo espiritual. Ambas dimensiones son indispen-
sables y complementarias. 
 
Otra cualidad de la ICE, es que no es sectaria, hasta el punto 
de que, pertenecer a ella, no obliga a renunciar a la confesión 
religiosa a la que perteneces, mientras no haya contradicciones 
fundamentales. Es decir, si eres católicx  romanx, anglicanx, 
veterocatólicx, ortodoxo  o evangélicx, por ejemplo, no tienes 
por qué renunciar a tu actual afiliación, al menos por nuestra 
parte. Cuando se duda sobre si alguna organización es una 
secta, este es un buen indicador; los miembros de una secta 
son sectarixs, es decir, excluyentes, limitantes, dogmáticxs. 
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LOS INICIOS DE LA ICE 
 
 
 
 

Si bien es cierto que en la segunda mitad del siglo XX 
lxs hermanxs cristianxs de tradición protestante tenían una 
iglesia referente que daba cabida y cobijo a gays, lesbianas, 
transexuales, etc., la Iglesia de la Comunidad Metropolitana 
(ICM), no es menos cierto que lxs cristianxs de origen ca-
tólico, sentían una orfandad a este respecto. 
 
Es por ello, por lo que tanto Mark como  Jeffery Michael 
Shirilau, tuvieron la visión de abrir este espacio en el mundo 
católico.   
 
Pero, cuando en la ICE hablamos de inclusividad, nos referi-
mos a minorías sexuales, divorciadxs, madres solteras, prosti-
tuxs, pobres, mujeres... y todo tipo de personas y colectivos 
marginados tanto por la sociedad como por algunas iglesias. 
 
Su fundador fue Mark Steven Shirey (apellido de soltero; al 
casarse con Jeffery, ambos adoptan el apellido Shirilau, fusión 
entre Shirey y Lau). Nació el 13 de diciembre de 1955 y fue 
bautizado el 26 de febrero de 1956 en la Iglesia Trinity Luthe-
ran en Long Beach, California. Se crio en una familia luterana. 
Tras un período de formación, búsqueda y aceptación de su 
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condición sexual, conoció a Jeffery Michael La y se enamo-
raron. 
Mark y Jeffery comenzaron a darse cuenta de que lxs cató-
licxs pertenecientes a las minorías sexuales, no disponían de 
un espacio eclesial, como sí ocurría con los de tradición pro-
testante con la Iglesia Metropolitana (MCC) e iniciaron un 
proceso creativo de cara a construir este espacio con la Iglesia 
Católica Ecuménica (ICE). 
 
En 1986, Mark comenzó el primer borrador de la ley canónica 
de la iglesia. El grueso del trabajo fue hecho en Tijuana, Mé-
xico.  Después de un período de seis meses de pensamiento y 
contemplación, Mark Shirilau fue ordenado el primer do-
mingo de Navidad, la fiesta de San Juan Apóstol, el 27 de 
diciembre de 1987. La ordenación tuvo lugar en la capilla 
de la escuela de teología de Claremont. Una vez ordenado 
obispo, Mark lidera una etapa de crecimiento de la ICE con 
incorporaciones de obispos y presbíteros, apertura de co-
munidades de fe, etc. 
 
La muerte de Jeffery en 1993, posteriormente la de Mark, de 
forma repentina en 2014 y todos los acontecimientos acaecidos 
en estos años, nos han traído hasta este momento (escribo 
estas líneas en agosto de 2021), en el que David John Kalke es 
Arzobispo Primado de la ICE, que está desarrollando su labor 
pastoral y social en más  de 15 países de todo el mundo. 
  



 
49 

 

DOCTRINA 
 
 
 
 

La Doctrina básica de la ICE, es la expresada, como 
hemos dicho, en los Credos de los Apóstoles y Niceno-Cons-
tantinopilitano. A partir de ahí, no queremos entrar en disqui-
siciones doctrinales como la naturaleza del Cielo, del Infierno 
o del Purgatorio, dimensionar y categorizar el pecado como 
mortal o venial, calificar la presencia de Cristo en la Eucaristía 
como transubstanciación o consubstanciación, establecer una 
lucha o competencia entre la importancia de las buenas obras 
del cristiano frente a la Gracia de Dios, o plantear la obliga-
toriedad de aceptar dogmas como la Inmaculada Concepción 
de María, su Asunción a los Cielos en cuerpo y alma o su vir-
ginidad después del nacimiento de Jesús. Todos ellos, entre 
otros, son asuntos que dejamos a la libertad de conciencia y 
creencia individual. 
 
Al fin y al cabo, la naturaleza de Dios y de todo lo relacionado 
con nuestra fe, es inabarcable. Pretender por nuestra parte 
definir y delimitar al detalle nuestra forma de percibir y enten-
der algo inconmensurable, sólo nos puede llevar al error. Será 
el Espíritu Santo quien ilumine el entendimiento de cada unx 
y le conceda la gracia de comprender una particular y mínima 
parte de tal grandeza infinita. Esta actitud supone un 
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ejercicio de humildad y de renuncia a una actitud de soberbia, 
así como el reconocimiento de una verdad participada y comu-
nitaria que, en conjunto, supera grandemente cualquier ver-
dad particular, individual o denominacional. 
 
Esta flexibilidad doctrinal, no descarta el estudio bíblico, teo-
lógico, filosófico, etc. Pero como criterio básico, hemos de 
pretender que cualquier afán de profundización formativa e in-
terpretativa, debe llevarnos al núcleo y fundamento de la fe 
cristiana: también en esto es válido el “…sed sencillos como 
palomas” (Mateo 10, 16) y el “…en estos mandamientos (El 
amor a Dios y al prójimo como a uno mismo) se resumen la 
Ley y los Profetas” (Mateo 22, 40). 
 
Siempre que las teorías e hipótesis que generen los estudios 
teológicos, no sólo nos lleven a disputas estériles que nos 
distraigan de  lo fundamental, sino que nos centren en Cristo 
y en el Reino del Amor de Dios, bienvenidas sean.  
 
Pocas, pero muy importantes, son las doctrinas indiscutibles y 
que forman parte de la naturaleza misma de la Iglesia Católica 
Ecuménica. Éstas, aparte de los presupuestos relatados en el 
Credo, tienen que ver con el amor, el servicio, la acogida y la 
inclusividad a todxs, especialmente a quienes son marginadxs 
y  rechazadxs social, laboral, familiar y eclesialmente por ra-
zón de raza, sexo,      procedencia, profesión, ideología, religión,  
cultura, afiliación política, orientación sexual, estado civil, 
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enfermedad, identidad de género, o por cualquier otra causa. 
La solidaridad con los pobres y explotados en sus luchas por 
la justicia es básica. Es el “praxis” (los hechos) de los Apósto-
les hoy en día.  
 
No somos jueces, somos servidores, especialmente de los des-
heredados de la Tierra. Es una Doctrina que intenta comulgar 
con la vida y mensaje de nuestro Maestro y Mesías,  
Jesucristo, poniendo el Amor por encima de la Ley, siem-
pre. 
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SUCESIÓN APOSTÓLICA 
 

 
 
 

Nuestra Iglesia es apostólica porque nuestra fe, se basa 
en el testimonio de los Apóstoles; creemos lo que ellos creye-
ron. 
 
Jesús dejó a sus apóstoles la responsabilidad de establecer las 
primeras comunidades de fe. La sucesión apostólica es una 
doctrina teológica cristiana por la que los apóstoles transmiten 
su autoridad a sus sucesorxs, lxs obispxs, a través de la im-
posición de las manos, en el contexto del Sacramento del Or-
den. 
 
Jesucristo, de   entre todos sus discípulxs, eligió  a doce y los 
instituyó como Apóstoles, es decir, enviados. 
 
 

 
Jesús y los Apóstoles eran conscientes de que éstos no vivirían 
para siempre y que estaban destinados a tener sucesorxs, es 

A estos doce, Jesús les da el “ministerio” 
de 

«predicar a toda criatura el Evangelio» 
(Mc 16,15) 
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decir, personas idóneas que continuaran su ministerio con la 
misma autoridad que Cristo les había conferido a los doce, tal 
y como lo confirman las Escrituras. 
 
“Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió 
doce de entre ellos, a los que llamó también apósto-

les. A Simón, a quien llamó Pedro, y a su hermano Andrés; 
a Santiago y Juan, a Felipe y Bartolomé, a Mateo y To-
más, a Santiago de Alfeo y Simón, llamado Zelotes; a Ju-

das de Santiago, y a Judas Iscariote, que llegó a ser un 
traidor” Lucas 6,13-16 

 
“Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre to-

dos los demonios, y para curar enfermedades” Lucas 9,1 
 

“Jesús les dijo otra vez: «La paz con vosotros. Como el Pa-
dre me envió, también yo os envío.» Dicho esto, sopló so-

bre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les que-

dan retenidos.” 
Juan 20,21-23 

 
 

El primer testimonio en la Biblia sobre la sucesión apostólica, 
relatado en el libro de los Hechos de los Apóstoles, es: 
 
Uno de aquellos días Pedro se puso en pie en medio de los 
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hermanos – el número de los reunidos era de unos ciento 
veinte – y les dijo: 
«Hermanos, era preciso que se cumpliera la Escritura en la 
que el Espíritu Santo, por boca         de David, había hablado ya 
acerca de Judas, el que fue guía de los que prendieron a Jesús. 
Porque él era uno de los nuestros y obtuvo un puesto en 
este ministerio. «Conviene, pues, que de entre los hombres 
que anduvieron con nosotros todo el tiempo que el Señor 
Jesús convivió con nosotros, a partir del bautismo de Juan 
hasta el día en que nos fue llevado, uno de ellos sea 
constituido testigo con nosotros de su resurrección.» Presen-
taron a dos: a José,  llamado Barrabás, por sobrenombre 
Justo, y a  Matías. Entonces oraron así: «Tú, Señor, que 
conoces los corazones de todos, muéstranos a cuál de estos 
dos has elegido, para ocupar en el ministerio del aposto-
lado el puesto del que Judas desertó para irse a donde le 
correspondía.» Echaron suertes y la suerte cayó sobre Ma-
tías, que fue agregado al número de los doce apóstoles.        
Hechos 1,16 17. 21-26 
 
 
 
Comunidades y Presbíteros/Sacerdotes 
 
Los apóstoles establecieron nuevas comunidades de fe y de-
signaban a los sacerdotes por medio de la oración y la 
imposición de manos. 
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“No descuides el carisma que hay en ti, que se  te co-

municó por intervención profética mediante la 
imposición de las manos del colegio de presbíteros.” 

1Timoteo 4,14 
 
A su vez, estxs presbíteros nombrados o establecidos tenían la 
autoridad conferida por el Espíritu Santo a través de los Após-
toles de    nombrar nuevxs presbíteros en cada una de sus 
comunidades de fé. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"El motivo de haberte dejado en Creta, fue para que 
acabaras de organizar lo que faltaba y establecieras 
presbíteros en cada ciudad, como yo te ordené.” Tito 

1,5 

“Tú, pues, hijo mío, mantente fuerte en la gracia de 

Cristo Jesús; y cuanto me has oído     en  presencia de 

muchos testigos confíalo a hombres  fieles, que sean 

capaces, a su vez, de instruir a otros.” 2 Timoteo 2,1-2 

 
“Conforme iban pasando por las ciudades, les iban 

entregando, para que las observasen, las  decisiones 

tomadas por los apóstoles y presbíteros en Jerusalén.” 

Hechos (Praxis) 16,4 
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En la teología/tradición de la Iglesia Católica, la sucesión 
apostólica ecuménica-ortodoxa, es una especie de "des-
cendencia" de los   apóstoles por  los obispos, a través de 
la      Genealogía Episcopal, y explica uno de los atributos de la 
Iglesia cristiana: "apostólica establecido en el Concilio de 
Constantinopla. 
 
En esta cadena sucesoria, los actuales obispos, fueron ordena-
dos por otros obispos y estos fueron ordenados por otros y así 
sucesiva e ininterrumpidamente hasta llegar a uno de los após-
toles. 
 
La Iglesia Católica Ecuménica es apostólica porque está fun-
dada sobre los apóstoles, y esto  de tres maneras: 
 

• fue y permanece edificada sobre " el fundamento de los 
apóstoles " (Ef. 2:20), testigos escogidos y enviados en 
misión por el propio Cristo;  

 
• mantiene, con la ayuda del Espíritu que habita ella, 

la enseñanza, el buen depósito y las sanas  palabras 
oídas a los apóstoles; 

 
• Hasta el regreso de Cristo, el Colegio de los Obispos 

sigue siendo enseñado, santificado y dirigido por los 
Apóstoles, a través de sus sucesorxs, en el ministerio 
pastoral. 
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Sucesión Apostólica en La Iglesia Católica Ecuménica 
 
 
 

David John Kalke † (2013) 
Mark Steven Shirey Shirilau † (1991) 
Donald Lawrence Jolly-Gabriel † 
(1980) 
Ignazio Antonio Teodosio Pietroburgo † (1978) 
Giuseppe Santo Eusebio Pace† (1968) 
Milton Cunha † (1960) 
Obispo Carlos Duarte Costa † (1924) 
Sebastião Cardenal Leme da Silveira Cintra † (1911) 
Joaquim Cardenal Arcoverde Cavalcantide Albuquer-
que†1890 
Mariano Rampolla del Tíndaro cardenal † (1882) 
Cardenal Edward Henry Howard † (1872) 
Carlo Sacconi cardenal † (1851) 
Filippo Giacomo Cardenal Fransoni † (1822) 
Pietro Francesco cardenal Galeffi † (1819) 
Alessandro Mattei cardenal † (1777) 
Cardenal Bernardino Giraud † (1767) 
Papa Carlo della Torre Rezzonico † (1743) 
Papa Próspero Lambertini Lorenzo † (1724) 
Papa Francesco Pietro (Vincenzo Maria) de   .Gravina Orsini , 
OP † (1675) 
Albertoni Paluzzo cardenal Paluzzi Altieri Degli † 
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(1666)Ulderico Carpegna cardenal † (1630) 
Luigi Caetani cardenal † (1622) 
Ludovico Ludovisi cardenal † (1621) 
Arzobispo Galeazzo Sanvitale † (1604) 
Cardenal Girolamo Bernerio , OP † (1586) 
Giulio Antonio Santorio Cardenal † (1566) 
Cardinale Scipione Rebiba † (1541) 
 
 
Para nosotros, el Obispo Carlos Duarte Costa es una 
figura importante. En la II Guerra Mundial adoptó una pos-
tura crítica con la actitud del Vaticano respecto a los regíme-
nes fascistas europeos y optó por un trabajo con los más 
pobres de Brasil, en las favelas. Ello le ocasionó su excomu-
nión de la Iglesia Católica Romana. Lxs ministros ordenados 
de la ICE provienen de él en la línea sucesoria. 
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ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA 
  
 
 
 

Al igual que otras iglesias se organizan en  parroquias, 
comunidades, iglesias... en la Iglesia Católica Ecuménica nos 
organizamos en  Comunidades de fe. Cada una de ellas decide 
su propio nombre (El Camino, San Marcos,   San  Lázaro, etc.) 
 
La actividad de cada comunidad de fe gira en torno a la Euca-
ristía, la oración, la integración de los necesitados y la Evan-
gelización. 
 
Son iglesias domésticas, en el sentido de que su desarrollo 
parte de los hogares, casas o locales de sus integrantes. No 
existen templos, propiedades ni riquezas en la Iglesia. Cual-
quier aportación económica debe servir prioritariamente para 
atender necesidades sociales en vez de para engordar nuestra 
infraestructura organizativa. 
 
Cada Iglesia doméstica forma parte de una iglesia local, que a 
su vez pertenece a una provincial y nacional, que forman parte 
de la ICE Internacional y de la Iglesia Universal de Cristo, pre-
sente en todas las confesiones religiosas cristianas y en cada 
cristiano auténtico y fiel. 
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Cada una de estas iglesias organizadas territorialmente, está en 
comunión con todas las demás, mediante Cristo y nuestra fe 
común. 
Y, a su vez, tiene unas características e idiosincrasia particu-
lares que responden a sus diferentes miembros, carismas, cua-
lidades, dones, vocaciones, etc., y a las necesidades y peculia-
ridades de la sociedad concreta a la que ha de servir. 
 
El/la Arzobispo Primado, lxs Obispos, lxs Presbíteros, lxs Diá-
conos/isas y lxs Laicos comprometidos con esta tarea, promo-
verán dicha comunión mediante un discernimiento, oración 
y acción, destinados a la búsqueda colegiada de lo que el 
Espíritu Santo quiere de nosotrxs en cada momento. 
 
En una Iglesia desarrollada, amplia y extendida, cada unidad 
territorial, en general, se organiza presidida por un/una presbí-
tero (Iglesia Local), un/una vicario episcopal (Iglesia Comar-
cal), un/una obispo (Iglesia Provincial), un/una arzobispo 
(Iglesia Nacional y Continental) y un/una arzobispo  primado 
(Iglesia Internacional o Mundial) 
 
Mientras se da ese desarrollo y amplitud, la organización irá 
evolucionando según acontezca el crecimiento. 
Los líderes de la Iglesia, tanto lxs clérigos como lxs laicos, se 
organizarán en equipos de coordinación que velarán por el 
buen funcionamiento de la Iglesia y su fidelidad al Evangelio. 
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LA IGLESIA ES COMUNIÓN 
 
 
 
 

Ante el socorrido debate sobre si la Iglesia debe ser  
Jerárquica con lo que ello implica respecto a la toma de deci-
siones de unxs pocxs y la respuesta obediente de la mayoría, o 
democrática, con los correspondientes acuerdos mediante vo-
taciones, alguien hace muchos años me ilustró mostrándome 
una tercera vía: La Iglesia no es democrática, pero tampoco 
una monarquía absolutista; La Iglesia es Comunión. 

 
La comunión abre un mar de posibilidades a lxs responsables 
eclesiásticxs; la apertura a las opiniones de la comunidad, 
como expresión de la Voluntad de Dios mediante su Espíritu, 
reduce las limitaciones propias y naturales de lxs gobernantes 
de la Iglesia y los enriquece enormemente. Y, por su parte, 
lxs miembros de ésta, se unen corresponsablemente a su cons-
trucción y evolución hacia el Reino.  
 
Esto sólo puede ser posible desde el Amor. La búsqueda y 
toma de decisiones, si no parten de una actitud sincera y 
caritativa, se convierten en procesos políticos, vacíos de espi-
ritualidad,  pragmático y, peor aún, manipulados,  interesados y 
lejanos del Evangelio. La Iglesia no es una asociación 
cualquiera, es la unión de l os seguidores de Jesús en su 
Amor y su    Mensaje. 
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A nivel teórico puede quedar claro, pero en la práctica, ¿cómo 
se articulan y concretan los procesos decisorios? Hay dos pa-
labras       claves: la oración y el discernimiento. 
 

La oración, como actitud de escucha. La conexión 
real con el Padre en la que buscamos, desde la humildad y la 
confianza, la Voluntad de Dios respecto a lo que queremos de-
cidir. Nos despojamos de nuestras preferencias adquiridas, 
para llenarnos de los deseos de Dios. Estos quedaron explícitos 
en la vida de Jesús y en su Palabra. Ante la duda de cuál puede 
ser su voluntad, acudamos a la Fuente, al Maestro; el lo dejó 
todo tan claro.  

 
El discernimiento es el proceso por el que  valoramos 

los pros y los contras de las diferentes opciones posibles. 
Desde la oración y lo que  Dios nos dice, evaluamos las dife-
rentes posibilidades. A nivel personal buscaremos en lo más 
profundo de nosotrxs mismxs qué nos dice el Padre y a nivel 
comunitario, enriqueceremos                   nuestra búsqueda de lo auténtico 
con las búsquedas de lxs hermanxs. 
 
La conclusión deseable sería el consenso y la Comunión. Ha-
bremos hecho un ejercicio de autenticidad y de verdad. Esto es 
mucho más que el predominio de unx sobre muchxs o de una 
mayoría sobre una minoría. El autoritarismo y la democra-
cia, quedan pobres e incompletos. La Comunión es lo ideal. 
Ideal al que debemos acercarnos con determinación y perse-
verancia. 
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Cuando ese consenso no es posible, lxs responsables y líderes 
deben actuar con criterios evangélicos, participativos y pe-
dagógicos con  una autoridad basada en el servicio, la hu-
mildad y la Palabra de Dios. 
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NUEVAS TECNOLOGÍAS 
 
 
 
 

Las nuevas tecnologías nos ofrecen posibilidades 
hasta hace poco, impensables. Facilitan los encuentros inter-
nacionales y una comunicación fluida entre personas en lu-
gares lejanos entre sí. Las nuevas tecnologías son instrumen-
tos de trabajo. Fácilmente se puede ser instrumentos negativos 
para desviar y dividir. Como instrumentos de trabajo se abren 
nuevos camino y posibilidades. Lo cual supone un importante 
ahorro de tiempo y dinero en viajes, alojamientos, etc. 
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UNA IGLESIA FRATERNA Y PARTICIPATIVA 
 
 
 
 

No obstante, la vocación eclesial de la ICE, supone una 
vida de encuentro real. Nuestras comunidades, en la medida de 
lo posible, han de ser experiencias presenciales. Substituir lo 
presencial por lo virtual sistemáticamente, sería una pérdida de 
calidad en las relaciones humanas que desnaturalizaría la ra-
zón de ser de la Iglesia. 
 
Una comunidad de fe, iglesia, parroquia... ha de evitar ser 
cerrada, elitista y estar alejada del  
pueblo; por el contrario, ha de ser abierta, integrada en la so-
ciedad y cercana a todos, especialmente a lxs más necesitadxs. 
Debemos superar el clericalismo, el racismo, el machismo y 
heterosexismo y la homofobia imperantes en  algunas organi-
zaciones y personas, para instaurar las enseñanzas evangélicas 
de igualdad, acogida y amor a todxs. 
 
El individualismo predominante en la sociedad puede contagiar 
nuestras comunidades y favorecer la distancia y frialdad entre 
sus miembros, por lo que hemos de estar alerta y fomentar la 
hermandad y fraternidad entre nosotrxs. 
 
Dicha hermandad ha de darse también entre lxs ministrxs 
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ordenadxs, quienes deben formar comunidad, tanto con sus 
respectivas iglesias como con el diaconado, el presbiterado y 
el episcopado. 
 
La participación es un valor que debemos   fomentar, no sola-
mente entendida como una   simple colaboración. Ésta, debe 
responder a un sentido de pertenencia que nos hace comuni-
dad. Colaborar debe ser resultado de sentirse parte de la 
Iglesia. 
 
La caridad, debe ser un acto de amor, cercanía, comunión, 
compasión, respeto, empatía… Debemos superar la distancia 
y superioridad de quien da, como antídoto para acabar con la 
vergüenza y sentimiento de inferioridad del quien recibe. 
También en este aspecto la participación e implicación de 
todxs   en los procesos de caridad, acortará esta distancia en-
tre ayudadorxs y ayudadxs. 
 
El papel de lxs ministrxs, adquiere su máximo y auténtico sen-
tido en una comunidad   corresponsable y participativa, aunque, 
en este tipo de iglesias, cuando la formación del/de la orde-
nadx ha sido clerical y piramidal, suelen surgir problemas. 
 
El clericalismo y el centralismo, propician el paternalismo y la 
exclusión, por lo que debemos fomentar la corresponsabili-
dad y la participación, como elementos que favorecen la co-
munión y la integración.  
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SIN DISTRACCIONES 
 
 
 
 

Centrarnos en demasía en factores administrativos, or-
ganizativos, económicos, oficiales... nos distrae de nuestro 
principal punto de atención, que es la Misión. Por ello, hemos 
de enfocarnos en lo fundamental y no sobredimensionar as-
pectos secundarios y relativos. Se suele decir que "en lo que 
te enfocas se expande" 
 
Las relaciones de la Iglesia con otras instituciones, deben ser 
sopesadas para evitar una pérdida de libertad y no sentirnos 
condicionados por otros intereses ajenos al Evangelio y el 
Reino de Dios. 
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MINISTERIOS 
 
 
 
 

Todxs lxs bautizadxs compartimos con Jesucristo su 
ser Sacerdote, Profeta y Rey. Estos atributos, nos unen a su 
naturaleza de comunión con Dios, anunciadora de la Palabra, 
y de corresponsabilidad con la construcción de su Reino. 
 
En el Capítulo 14 del Libro del Génesis, aparece Melquisedec, 
Rey de Salem y Sacerdote de Dios. Bendice a Abraham y a 
Dios mediante las especies del pan y el vino, por lo que se 
puede considerar antesala de la ofrenda y el Sacerdocio defini-
tivos de Jesucristo, quien asume el papel de sumo Sacerdote 
de una vez por todas. 
 
Esta evolución acontece desde un sacerdocio primitivo e intui-
tivo de Melquisedec, hasta el sacerdocio perfecto en Cristo, 
que es legado a Los Apóstoles, discípulxs, obispos, presbíte-
ros, diáconos y laicxs. 
 
La primera Iglesia de Jerusalén, liderada por el Apóstol San-
tiago el de Alfeo o el Menor, en estrecha relación con Madre 
de Jesús, Santiago el hermano de Jesús y Maria la Magdalena, 
aclara las dimensiones universales y de compromiso con 
los necesitados, liberando   a los paganos de las tradiciones y 
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cargas judías (Hechos 15) y enfatizando la dimensión cari-
tativa y de servicio a los pobres (Santiago 1, 27; 2, 26). 
 
Por su parte, el Apóstol Juan, entiende con una claridad me-
ridiana el concepto Dios-Amor. 
"Quien ama ha nacido de Dios y conoce a Dios", llega a decir 
en el Capítulo 4, versículo 7, de su Primera Carta. Es la base 
del ser cristiano. El ministerio se concreta mediante un amor 
real al prójimo como el único puente que une a Dios con el 
hombre y la mujer, y viceversa. 
 
A un nivel general, nuestros ministerios en  la Iglesia, nos 
conectan con aquellos inicios y con todos lxs ministrxs a lo 
largo de la Historia. Somos herederxs del sacerdocio real 
de Cristo, en sus dimensiones vertical y horizontal: Dios y el 
prójimo, espiritualidad y realidad, oración y compromiso so-
cial... Al estilo de Jesús de Nazaret. 
 
Y más en concreto, en lo referente a nuestra línea de sucesión 
apostólica, los ministros de la ICE procedemos de los Após-
toles Andrés y Pedro, teniendo un papel importante en la 
misma el Obispo brasileño Carlos Duarte Costa. 
 
Pero, además de ese sacerdocio compartido, en la Iglesia sur-
gen vocaciones a vivir la fe, desarrollando algunos ministerios 
y servicios especiales, Como laicxs, diáconos, presbíteros y 
obispos, entre otros. La ICE también cuenta con seminaristas, 
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frailes, agentes pastorales, y delegados de la palabra. 
Todos ellos comparten unos rasgos comunes al seguimiento 
de Cristo, como son la oración, la caridad, la Eucaristía y la 
difusión del Evangelio, en una vida de amor a Dios y al pró-
jimo. 
 
Y cada uno de los estados mencionados en los que se puede 
vivir la fe, tienen, además de estos rasgos comunes, unas 
peculiaridades propias de cada vocación concreta. 
 
El Bautismo es el punto de partida que nos hace iguales y co-
rresponsables en el pueblo de Dios y el estado en que la ma-
yoría vive su fe inicialmente, es el de seglar: Éste asume el 
Evangelio como modo de vida, a Cristo como  origen, centro, 
camino y destino y comparte su discipulado en la Iglesia. 

 
Un/una diácono, aparte de todo lo anterior, sirve a la Iglesia, 
especialmente en el  altar, en la Palabra y en la Caridad, y 
puede oficiar los Sacramentos del Bautismo y del                    Matrimonio. 
 
Un/una presbítero o sacerdote, preside, anima, promueve, 
coordina y arbitra la comunidad, integrado en ella, porque es 
parte de ella según una eclesiología de pueblo de Dios. Y tiene 
la potestad de impartir todos los Sacramentos, menos los de la 
Confirmación y el Orden. Fundamental es su papel en la Con-
sagración del Pan y el Vino, en conmemoración de la institu-
ción de la Eucaristía. 
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Un/una obispo, promueve, anima, supervisa, coordina y pre-
side una Iglesia amplia, compuesta por varias Iglesias con sus 
respectivos Laicxs, diáconos y presbíteros. Tiene la potestad 
de celebrar todos los Sacramentos. 
 
Cada Iglesia debe velar por cuidar el aspecto comunitario y 
fraterno en las relaciones de sus miembros, porque, al 
hablar de Iglesia, no nos referimos a una institución, sino a una 
forma de vivir la fe, en torno a Cristo, según el modelo de Igle-
sia ideal narrada en los Hechos (Praxis) de los Apóstoles: 
 
"La multitud de los que habían creído era de un corazón y un 
alma. Ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, 
sino que tenían todas las cosas en común. Y con gran poder 

los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor 
Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos. Así que no 

había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que po-
seían heredades o casas, las vendían, y traían el producto de 
lo vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repar-

tía a cada uno según su necesidad." (Hechos 4, 32-35). 
 
En una comunidad que camina hacia este ideal, lxs ministrxs 
ordenadxs han de tener en cuenta una serie de criterios, para 
ejercer su ministerio de forma que su servicio sirva de creci-
miento y maduración en la fe de la Iglesia y de sus miembros. 
 
En la ICE el/la ministrx no hace votos especiales de pobreza, 
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castidad y obediencia, aunque comparte con lxs laicxs los tres 
puntos siguientes. 
 
La opción por Cristo y el Evangelio, le lleva   a vivir una vida 
pobre, no en el sentido de miseria y renuncia a lo material, 
sino en el del minimalismo, el desapego y una adecuada admi-
nistración, como fuente de libertad y de solidaridad. 
 
La castidad la entendemos como una pureza y limpieza de 
corazón, tanto si se lleva una vida sexual y sentimental activa 
como si no. Esa pureza es fruto de una actitud en las relacio-
nes basada en el respeto, la generosidad, la fidelidad, el diá-
logo... y una renuncia al dominio, el vasallaje, la mentira, el 
egoísmo... 
 
La obediencia es, en último término, a Cristo y al Evangelio. 
Las personas que intervienen como miembros de la Iglesia, 
en sus diferentes ministerios, ejercen la autoridad que proviene 
de Cristo, desde el servicio, el respeto, la escucha del Espí-
ritu, la oración, el discernimiento... Cualquier imposición que 
suponga predominio autoritario, supone un detrimento de una 
autoridad verdadera, corresponsable y evangélica. Es desea-
ble un equilibrio entre la conciencia individual, la vida co-
munitaria y el servicio ministerial. 
 
Lxs ministrxs, son parte de la comunidad. A ella sirven y en 
ella crecen en fe,  en caridad y en fraternidad. Es un caldo de 
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cultivo privilegiado para crecer también en el ministerio. 
 
También hay que cultivar el aspecto comunitario entre lxs 
ministrxs. Diáconos, presbíteros y obispos, han de ser una co-
munidad real, en la que comparten vida, fe, oración, voca-
ción, ministerios, formación y pastoral. 
 
Esto supone una actitud de amor, cariño, diálogo, compren-
sión, aprendizaje, fraternidad, compartir... 
 
Y una renuncia a prejuzgar, juzgar, hablar por detrás, difamar, 
los celos, las envidias... ¡Ojo! Madurez en el uso de las nuevas 
tecnologías, redes sociales, etc. 
 
Aunque una de las bases de cualquier cristianx debe ser la ora-
ción, como nexo que te mantiene unido a la Fuente, de una 
manera especial, el/la ministrx debe orar incesantemente. Su 
ministerio requiere un encuentro permanente con Cristo, que 
le centra y enfoca en lo fundamental. 
 
La Eucaristía, es el centro de la vida de la fe, para cada 
cristianx, para la Iglesia en su conjunto y también para el/la 
ministrx. Da coherencia y consistencia y es el punto de refe-
rencia a partir del cual se desarrollan todos los aspectos 
de una vida evangélica. 
El/la ministrx y sus colaboradorxs en la preparación de la li-
turgia, tendrán en cuenta que ésta, desde una participación 
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plena, consciente y responsable de todos, debe favorecer el en-
cuentro con Dios, con su Palabra, con el hermano y con  el 
prójimo. 
 
Para ello, debe conectar los ritos con la comunidad. Las ora-
ciones, cantos, signos, etc., si bien seguirán una estructura que 
nos ayude en la comunión universal con toda la Iglesia, ésta 
debe ser flexible, pedagógica, inculturada y   adaptada a la 
comunidad concreta que está celebrando. 
 
La participación, sea preparada o espontánea, ayudará a que 
la experiencia de fe que celebramos, sea vital para lxs pre-
sentes y no un acto con unxs que celebran y otrxs que son 
merxs espectadorxs de dicha celebración. 
 
Una de las funciones del/la ministrx, como heredero de los 
Apóstoles y de Cristo, es la difusión y enseñanza de la Sagrada 
Escritura. En las misas, esta tarea suele hacerse mediante ho-
milías o sermones. Sin renunciar a estos, debemos ampliar los 
medios, con una actitud creativa que favorezca el rico conoci-
miento de la Palabra que hay entre lxs miembros de cada Igle-
sia. El/la ministrx actuará, no tanto como la única fuente de 
sabiduría, sino como catalizador y promotor de una sabidu-
ría compartida. 
 
El/la Ministrx en la Iglesia debe evitar convertirse en una es-
pecie de funcionarix o profesional de la fe. Cuando una 
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vocación de servicio se convierte en una profesión, se desnatu-
raliza y empobrece. 
 
Entonces se ponen horarios de atención al público, mo-
mentos para impartir el Sacramento del Perdón, se estructura 
una misma formación y catequesis para todxs sin tener en 
cuenta los procesos individuales. y el servicio espontáneo 
y urgente pasa a un segundo plano. 
 
El/la ministrx debe impartir los sacramentos como experien-
cias de unión con Dios desde eventos vitales. Y como 
tales, deben ser momentos únicos, especiales, individualiza-
dos, que desembocan en el gozo la acción de gracias y en  
un camino comunitario, en vez de ser ritos homogéneos  
que sirven como requisitos de acceso a determinados estados. 
 
En las ceremonias de ordenación al diaconado y al sacerdocio, 
así como en la de incardinación de ministrxs procedentes de 
otras denominaciones eclesiales, se incluyen ritos como el de 
presentación y de examinación: 
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AMAR A TU PRÓJIMO  
La Doctrina Social 

 
 
 
 

Lo que define nuestra iglesia católica independiente La 
Iglesia Católica Ecuménica  
 
La Iglesia Católica Ecuménica1 es una iglesia católica inde-
pendiente. O sea que no corresponde a la jurisdicción del 
Obispo de Roma, conocido a nivel mundial como el Papa con 
sede en el Estado del Vaticano. Desde La Reforma2 y La De-
claración de Utrecht3 docenas de iglesias católicas indepen-
dientes han sido fundadas. Unas tienen sucesión apostólica y 
otras no. Para los con sucesión apostólica, el Concilio de 
Trento 4 y el Papa Benedicto XVI5 afirmaron que los sacra-
mentos de las iglesias católicas independientes son validos 
(teológicamente) pero no legítimos (reconocidos por la Iglesia 
Católica Romana). La Iglesia Católica Ecuménica tiene una 
sucesión apostólica6. Nuestra sucesión viene de San Pedro y 
San Andrés. Somos ecuménicos porque aceptamos los prime-
ros 7 concilios de la Iglesia7 .  
 
Somos ecuménicos porque trabajamos con todas personas y 
Comunidades de Fe que quieren compartir el Amor de Cristo 
sin discriminación. Somos ecuménicos porque somos una igle-
sia incluyente y trabajamos con todos que luchan por la justicia 
de los pueblos que viven en las márgenes de nuestro mundo en 
una era de globalización. Los Concilios históricos son 
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importantes y nos da la base para conversaciones ecuménicas. 
La base bíblica es importante para entender que es una liturgia8 
para conmemorar nuestra historia y nuestras raíces. La Cele-
bración de la Eucaristía9 es lo que nos une todos alrededor del 
Peten y Cáliz. En nuestra iglesia hay espacio por ritos que re-
fleja la Tradición Romana, Anglo-Católica, Ortodoxa, y Tri-
dentina. Que sea en latín, swahili, inglés, español, italiano o 
cualquier idioma, es la Eucaristía incluyente que nos unifica. 
Obispo Carlos Duarte Costa10, de Brasil, es una persona im-
portante para nosotros. El, entre otros, nos enseña principios 
que hoy en día informan nuestra doctrina social. Al estudiar su 
acción pastoral antes de ser excomulgado por la Iglesia Cató-
lica Romana, hay unos puntos clave para reconocer y estudiar. 
 
• En lo político – tomó una posición muy radical en contra 

del Fascismo – un Estado ligado con los intereses de los 
grandes empresarios y los miliares. Se opuso el Vaticano 
y su ligación con los líderes de Alemania y Italia. Hablaba 
en contra de la impunidad que el gobierno de Brasil ha 
dado a los fascistas de Alemania y Italia.  
 

• Por los pobres y excluidos – Obispo Duarte nos enseño 
que el Evangelio nos lleva a los que viven en las márgenes 
de la sociedad, los olvidados, los sectores dispensables en 
una época de globalización. El creció la iglesia en “fave-
las” - los barrios y colonias marginalizados de los centros 
de poder. Allí viven los pobres y excluidos.  

 
• Madres solteras – Las madres solteras representan un sec-

tor de mujeres olvidadas por la iglesia dominante. Visto 
muchas veces como “pecadoras” sin haber sido casado, la 
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madre sufre más porque muchas veces crece su niño/a 
sola. Se falta la oportunidad de continuar su educación y 
muchas veces vive en una pobreza más profunda y grave.  

 
• Divorciados – Obispo Duarte también trabajaba con di-

vorciados. No los excluyeron de la Eucaristía. ¿Con que 
derecho tiene la iglesia excluir personas del Sacramento 
más importante y la base de nuestra fe y vida comunal? 

 
• Educación – Un pueblo educado fue importante para el 

Obispo Duarte. Entendía que la educación fue básica y ne-
cesaria para todos. Por eso recomendó que cada parroquia 
en una “favela” tiene que tener una escuela para los niños 
excluidos de las escuelas públicas y privadas.  

 
• Proyectos en “favelas,” donde viven los pobres y margi-

nalizados en Brasil. El insistió que la iglesia focaliza su 
evangelización en los sectores más pobres de Brasil. El 
insistió que los niños y las niñas aprenderían como leer y 
escribir.  

 
• Estado Laico11 - Obispo Carlos Duarte Costa luchó en 

Brasil para plantear la base política por un “Estado Laico” 
o sea un estado independiente de la iglesia. Como iglesia 
nosotros apoyamos los Estados Laicos en los cual funcio-
namos. Pensamos que somos voces proféticas hablando 
por la paz, justicia y por la inclusión. No prendemos ser 
parte de coaliciones que son parte de ni controlado por las 
fuerzas políticas y económicas.  
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Hoy en día la Iglesia Católica Ecuménica incorpora estos va-
lores y principios como la base de nuestro trabajo pastoral. 
Usando la Biblia, Tradición y Ciencia12 para evangelizar en si-
glo 21 notamos unas profundizaciones de estos principios. En 
los 1980’s, en los Estados Unidos no había una iglesia católica 
para servir a los GLBT’s, divorciadxs y madres solteras. Había 
instancias protestantes e independientes13, pero ninguna con 
una vida litúrgica basada en la Eucaristía ni con una Sucesión 
Apostólica. Nuestros fundadores buscaban una manera de en-
frentar esto desafió sin ser una iglesia solamente para los 
GLBT’s. Se logró el apoyo del Arzobispo Donald Jolly-Ga-
briel, y Arzobispo Mark Shirilau fundó la Iglesia Católica Ecu-
ménica en California.14 En este contexto, y con esta base his-
tórica, la Iglesia Católica Ecuménica autocéfala e indepen-
diente – busca colaboradores para construir una iglesia de Co-
munidades de Fe a nivel mundial que trabajan para realizar un 
trabajo pastoral progresista en un contexto de globalización 
para superar la pobreza, desigualdad, discriminación y exclu-
sión. Nuestra iglesia avanza en Palabra y Acción procesos es-
pirituales, pastorales y sociales que reflejan transformación a 
nivel personal y social. La Eucaristía sin excluir combinada 
con es la fuerza espiritual de nuestra Amor, Justicia y Miseri-
cordia. Trabajamos en una forma ecuménica con los que com-
parten esta visión de un mundo mejor que refleja mas el Reino 
de Dios. 
Como una iglesia incluyente, damos la bienvenida a lxs 
GLBT’s. Nuestra doctrina social y practica pastoral es más am-
plio que un solo tema. Hay más sectores sociales que han sido 
excluidos y por los cuales trabajamos. Paulo Friere habló de la 
transformación personal y social. 15 En un proceso de evange-
lización, se produce cambios. Desde Isaias16 al Juan el 
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Bautista17 a la práctica del Amor de Jesús Cristo, la conversión 
tenía que ver cambios personales y sociales. El individuo tiene 
que ser salvado tiene que encontrar un especio sin exclusión 
en la iglesia del Cuerpo y Sangre de Cristo. La sociedad tiene 
que cambiar para reflejar los mandamientos del Antiguo Tes-
tamento18 y para prefigurar el Reino de Dios. Un trabajo de 
evangelización tiene que romper esquemas de injusticia, de 
discriminación, de exclusión. Un trabajo de evangelización 
tiene que abrir espacios para que cada ser humano se siente 
incluido en una iglesia de Amor y Justicia que sean ex trabaja-
dores sexuales viviendo en sectores rurales de Kenia con VIH, 
sacerdotes en busca de una iglesia incluyente en Italia, emi-
grantes/ inmigrantes en Europa o América Latina o GLBT’s 
sin casa en México.  
La experiencia de la Creación todxs creadxs en la imagen de 
Dios, la experiencia de encuentro de Moisés con su Dios YO 
SOY QUIEN SOY, y la experiencia del Pentecostés nos ense-
ñan que la Mansión de Dios tiene muchas habitaciones y nadie 
puede ser excluido. Esto documento sobre nuestra “Doctrina 
Social” es una primera palabra para dar un marco y contexto 
de quiénes somos y por donde vamos. Es para abrir una puerta 
para que podamos conversar con las fuerzas sociales y religio-
sas para encontrar puntos en común para trabajar juntos y 
avanzar el Amor de Dios en una praxis transformadora. 
 
La Doctrina Social de la Iglesia Católica Ecuménica es un fac-
tor único entre los católicos independientes y autocéfala. Nues-
tro propósito de este documento es abrir una conversación so-
bre la historia de nosotrxs y nuestras creencias para explicar 
nuestras posiciones y postura en el movimiento católico un 
movimiento rico de experiencia y lleno del Amor de Dios. El 
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trabajo ecuménico para nosotros es una convergencia de inten-
ciones y fuerzas en la práctica, no solamente en documentos y 
acuerdos de la cúpula. Hay unos principios que no se puede 
negociar. Hay puertas para trabajar juntos y en solidaridad que 
hay que abrir. El movimiento ecuménico tomó su forma des-
pués de la Guerra Mundial II. Había destrucción masiva en 
toda Europa. Refugiados, huérfanos, ciudades destruidas, fa-
bricas en ruines, hambre, enfermedades. Sin pensar en creen-
cias o formalidades de documentos oficiales, las personas de 
fe empezaron a trabajar en solidaridad para curar vidas, recons-
truir casas, crear sistemas nuevos para promover la reconstruc-
ción de la humanidad. En el mundo en el cual estamos una 
época de un sistema económico de globalización hay condicio-
nes equivalentes a las situaciones después de la Guerra Mun-
dial II.  
En este contexto, es nuestra intención avanzar una Doctrina 
Social de Amor y Solidaridad en una práctica amplia y eficaz. 
La Iglesia Católica Ecuménica base su Doctrina Social en lo 
que se considera la Verdad. La Verdad se base en las Escritu-
ras, la Tradición y el Razón/Ciencia. Se llega a la Verdad por 
un proceso dialógico. En la buscada de la Verdad nuestro mé-
todo teológico incluye 3 pasos:  
1) Ver/ experiencia;  
2) Analizar; y  
3) Acción pastoral.  
 
Nuestro proceso teológico se base en clarificar y exponer la 
Palabra de Dios – una palabra de Amor y Paz con Justicia – 
rompiendo cadenas injustas y construyendo el mundo nuevo. 
En la tradición de San Marcos, combinamos la predicación del 
Reino de Dios con educación, curación y el castigo de los 
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demonios. En la Eucaristía se combinen el Pan y el Vino, el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo. La Eucaristía es la base de nues-
tra Doctrina Social y la fuerza y poder que nos sostienen. Co-
lectivamente nos reunimos para conmemorar, recordar y dedi-
carnos de nuevo a Cristo. 
 
1 Para más información www.ecumenicalcatholicchurch.org  
 
2 Una seria de movimientos en Siglo XV y XVI poniendo desafíos 
teológicas y políticas en contra del poder de la Iglesia Católica Ro-
mana. El más conocido, pero no el único, de este movimiento es Dr. 
Martin Lutero de Alemania. 
  
3 “Declaración de Utrect,” 1889.  
 
4 Concilio de Trento, 1545, sess. 23, c.7. 
  
5 Declaración del Papa Benedicto XVI sobre la unidad de la iglesia 
y sucesión apostólica. http://www.vatican.va/roman_curia/congre-
gations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20000806_do minus-
iesus_sp.html. “Las Iglesias que no están en perfecta comunión con 
la Iglesia católica pero se mantienen unidas a ella por medio de 
vínculos estrechísimos como la sucesión apostólica y la Eucaristía 
válidamente consagrada, son verdaderas iglesias particulares.”  
 
6 “Sucesión Apostólica”, Iglesia Católica Ecuménica, Oficina de Ar-
zobispo, 2016. 
 
 7 Habían 7 Concilios Ecuménicos que forman la base de la iglesia 
que descendió de San Pedro y San Andres: Primer Concilio Ecumé-
nico De Nicea. En Primer lugar vale la pena decir que Nicea es una 
ciudad de Macedonia lugar de Nacimiento del Emperador 
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Constantino. Fecha del Concilio: 325, Año del Señor. Segundo Con-
cilio De Constantinopla. Fecha: 381, Año del Señor. 
Tercer Concilio Ecumenico De Éfeso Fecha: 431, Año del Señor. 
Cuarto Concilio Ecuménico De Calcedonia Fecha: 451 Quinto 
Concilio Ecuménico De Constantinopla Fecha: 451, Año del Se-
ñor. Sexto Concilio Ecuménico De Constantinopla Fecha: 680 Año 
del Señor. Séptimo Concilio Ecuménico De Nicea Fecha: 787, Año 
del Señor.  
8 Deuteronomio 26, 4-10. “En este día yo reconozco que Yavé, mi 
Dios, me hizo entrar a la tierra que prometió a nuestros padres que 
nos daría.”  Y el sacerdote tomará de tus manos el canasto y lo de-
positará ante el altar de Yavé, tu Dios.  Entonces tú dirás estas pala-
bras ante Yavé:  “Mi padre era un arameo errante, que bajó a Egipto 
y fue a refugiarse allí, siendo pocos aún; pero en ese país se hizo una 
nación grande y poderosa. Los egipcios nos maltrataron, nos opri-
mieron y nos impusieron dura servidumbre.  Llamamos pues a Yavé, 
Dios de nuestros padres, y Yavé nos escuchó, vio nuestra humilla-
ción, nuestros duros trabajos y nuestra opresión.  Yavé nos sacó de 
Egipto con mano firme, demostrando su poder con señales y mila-
gros que sembraron el terror.  Y nos trajo aquí para darnos esta tierra 
que mana leche y miel. Y ahora vengo a ofrecer los primeros pro-
ductos de la tierra que tú, Yavé, me has dado.” Esta instrucción de 
Moisés se considera una de las primeras liturgias, contando la histo-
ria de las raíces de los Hebreos, su esclavitud y liberación. Como la 
Oración Eucarística, es una conmemoración de un acto de Salva-
ción/Liberación en la vida del pueblo de Dios. Aquí nace nuestra 
vida litúrgica.  
 
9 Primera Carta de San Pablo a los Corintios 11, 17-34. Didache, 150 
A.D., Syria, con instrucciones sobre la Celebración de la Eucaristía.  
 
10 Carlos Duarte Costa, 1888 – 1961, Brazil. Carlos Duarte Costa: 
An Early Theologian of Liberation. www.ecumenicalcatholic-
church.org 
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11 1945, Manifiesto a la Nación. Por Carlos Duarte Costa. 
 
12 En la Iglesia Católica Ecuménica, para llegar a la “Verdad,” se usa 
un proceso colectivo integrando los instrumentos de la Biblia, la Tra-
dición y la Ciencia/Razón. Este incluye el uso de los instrumentos 
analíticos políticos, sociales y del contexto del texto.  
 
13 El más noble, La Iglesia Comunitaria Metropolitana (Metropolitan 
Community Church).  
 
14 History and Overview of the Ecumenical Catholic Church: the 
FIrst Ten Years, 1985-1995. Archbishop Mark Shirilau. La Oficina 
del Arzobispo de la Iglesia Católica Ecuménica.  
 
15 Paulo Friere, Pedagogía de los Oprimidos. 
  
16 Isaias 58, 1-9. “El ayuno que quiero de ti dice el Señor es este: 
Que rompan las cadenas injustas y levantes los yugos opresores, que 
libres a los oprimidos y rompas todos los yugos, que compartas tu 
pan con el hambiento y abras tu casa al pobre sin techo, que vistas 
al desnudo y no des la espalda a tu propio hermano.”  
 
17 Lucas 3, 3-14. El testimonia del Juan el Bautista. 
 
18 Hay que recordar el huérfano, la viuda y el extranjero. La piedra 
de la ética religiosa del Antiguo Testamento. 
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LA PAZ Y LA GUERRA EN EL SIGLO XXI 
 
 
 
 

"...Sin embargo, de otra manera, lo que os escribo, y lo 
que se está llevando a cabo en nuestras vidas como lo fue en la 
suya, es un mandamiento nuevo; porque la noche ha terminado 
y la verdadera luz ya está brillando. Quien dice estar en la luz, 
pero odia a su hermano/hermana, sigue en la oscuridad..." I 
Juan 2:8-9 Los debates sobre la guerra y la paz han sido fluidos 
durante mucho tiempo en las comunidades cristianas de fe. 
Como los primeros mártires sufrieron persecución y fueron 
asesinados muchas veces por su fe, los primeros padres de la 
Iglesia desconfiaban del poder del Estado y de sus abusos.  
San Martín de Tours dejó su vida de lujo y militarismo para 
convertirse en un obispo de los pobres y en el padre del paci-
fismo, denunciando tanto el estilo de vida lujoso como el mili-
tarismo. A medida que avanzaban las guerras durante la Edad 
Media, también lo hacía el debate sobre el papel de los cristia-
nos en las guerras. Desde el pacifismo hasta las teorías de las 
"guerras justas", las conversaciones trataron de equilibrar el 
papel del cristiano dentro del papel del Estado moderno en 
desarrollo.  
 
Las teologías y los debates sobre la moralidad trataron de en-
contrar un papel para el individuo en un Estado violento, sin 
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cuestionar nunca el derecho del Estado a hacer la guerra y a 
exigir a sus ciudadanos obediencia a la violencia. El espacio 
del místico como profeta del Estado se redujo a medida que el 
tema de "rendir a Cesear" llegó a equivaler a la obediencia 
ciega a un Estado opresivo. 
 
Se crearon normas para equilibrar la violencia obligatoria con 
las preocupaciones de la Iglesia. Se pidió a los soldados que 
depusieran las armas, por ejemplo, durante los días sagrados y 
que no mataran en Navidad o durante la Semana Santa. Las 
discusiones sobre las "guerras justas" crearon el terreno resba-
ladizo en el que se encuentran las iglesias liberales de hoy en 
día al intentar aplicar los conceptos medievales de la guerra a 
las realidades actuales. Las iglesias liberales de hoy en día ya 
sean de tradición católica o protestante- se encuentran mal 
equipadas para debatir las cuestiones morales a las que se en-
frentan los cristianos que viven en países donde la globaliza-
ción ha eliminado las fronteras de los Estados; donde se acepta 
la tortura, los ataques preventivos son el modus operandi y los 
implicados en esos crímenes contra la humanidad gozan de in-
munidad; donde la tecnología ha deshumanizado totalmente la 
guerra; y donde el concepto de "daños colaterales" da cabida a 
una violencia ilimitada contra los combatientes y los civiles, 
ya sean hombres, mujeres, niños, discapacitados o ancianos. 
 
Las bombas de los aviones no tripulados pueden ser lanzadas 
desde miles de kilómetros de distancia sin que el asesino vea 
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nunca a las víctimas ni los resultados de su pulsación de boto-
nes. Una ideología de juegos de ordenador y la deshumaniza-
ción de la guerra parecen ser la mejor pauta moral disponible 
en una religión civil fuera de control espiritual. 
Con el anuncio de Estados Unidos de incrementar la ofensiva 
en Oriente Medio contra el ISIS, el escenario para los cristia-
nos se enturbia y se vuelve espantoso. Así como nadie quería 
ver la ahora famosa foto de Walter Cronkite del niño quemán-
dose por el napalm estadounidense en Vietnam salpicada en 
las pantallas de la CBS a principios de los años 70, ahora nadie 
quiere ver imágenes de periodistas decapitados.  
 
Como voz dentro de la Iglesia Católica Ecuménica (ECC) y de 
su Arzobispo, creo que es hora de parar y reflexionar sobre 
quiénes somos como cristianos. Nuestra iglesia -situada prin-
cipalmente en el Sur Global- se encuentra en Estados Unidos, 
los Emiratos Árabes Unidos, Kenia, Italia, Serbia, México y 
Colombia. La CCE es una iglesia de afirmación de la comuni-
dad GLBT. 
Somos migrantes y víctimas de la violencia. Por lo tanto, de-
bemos adoptar una perspectiva internacionalista y ecuménica. 
Las teorías de la "guerra justa" no nos sirven. Las Cruzadas y 
la Inquisición no pueden repetirse. 
 
1. Como iglesia que predica la Buena Nueva, el Evangelio de 
Jesucristo, el 
Magnificat cantado por María, no nos ponemos del lado de 
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ningún Imperio.  
Debemos identificarnos con las víctimas de la opresión tal y 
como se vive hoy.  No nos atrevemos a vivir los miedos de las 
falsas realidades creadas sin hechos. Hemos visto cómo se li-
braba una guerra en Irak basada en esos miedos. El miedo al 
futuro y las posibilidades de atentados terroristas no deben uti-
lizarse para justificar actos contra la humanidad. 
 
2. Nuestro Evangelio es un mensaje radical de amor. Estamos 
llamados a amar lo que está fuera de los límites de las socieda-
des en las que vivimos, fuera de las zonas de confort globali-
zadas en las que buscamos escondernos, fuera de un multicul-
turalismo clasista y definido. Estamos llamados a superar la 
discriminación, el sexismo, las fobias de género, etc. Pero tro-
pezamos con "Ama a tus enemigos". En lugar de crear coali-
ciones débiles que se sirvan a sí mismas, como una Santa y 
Apostólica Iglesia, estamos llamados a un mundo desconocido 
para amar. Estamos llamados a amar lo que es diferente a no-
sotros. Estamos llamados a tocar y curar, a abrazar y devolver 
la vida. 
 
3. Somos una iglesia de la reconciliación, que busca perdonar 
mientras se aleja de la violencia del Imperio, que ha creado un 
ambiente de quiebra espiritual. ¿Podemos perdonar setenta ve-
ces setenta veces? La ética del "ojo por ojo y  diente por diente" 
debe ser sustituida. Mientras perdonamos, ¿tenemos el valor 
de pedir perdón por los campos de tortura secretos de los 
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"agujeros negros", Guantánamo, Abu Graib, los civiles asesi-
nados por los drones, etc.? 
4. Las naciones del Norte y sus clientes de Oriente Medio en 
la globalización deben hacerse preguntas profundas: ¿Pueden 
las naciones del Norte pedir perdón por la destrucción que pro-
vocaron en Afganistán, Irak, Libia, Siria y ahora de nuevo en 
Irak? ¿Pueden las naciones del Norte concebir la ayuda econó-
mica, por oposición a la mera ayuda militar? ¿Pueden las na-
ciones del Norte concebir brigadas médicas, educativas, agrí-
colas o sólo pueden pensar en respuestas militares? 
 
5. En su tesis de 1796, el Padre de la Independencia de México, 
el Padre Miguel Hidalgo, nos llamó a utilizar las herramientas 
de análisis político, económico y social en nuestra respuesta 
teológica al mundo en que vivimos. En la realidad actual de 
Oriente Medio, tenemos que hacer las preguntas: ¿Quién creó 
las fronteras y cuándo, ahora empujadas por el ISIS y otros 
grupos? ¿Quién financió y luego mató a Saddaam Hussein? 
¿Quién financió y luego mató a Osama Bin Laden? ¿Quién fi-
nanció y ahora quiere matar al ISIS? ¿De dónde proceden las 
armas que utiliza el ISIS? ¿Cuáles han sido los resultados de 
las llamadas coaliciones lideradas por Estados Unidos, es de-
cir, Libia y Egipto? 
 
6. Las comunidades de fe de la tradición cristiana tienen tareas 
sacerdotales y proféticas que cumplir. Tenemos que estar con 
los bombardeados, y no con los bombarderos. Debemos 
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denunciar el abuso de poder y los siniestros planes de globali-
zación que miran la paja en el ojo del "enemigo" mientras pa-
san por alto la viga en el ojo del Emperador y su corte. Debe-
mos preocuparnos por los cuerpos inertes que llegan a las cos-
tas de Sicilia como nos preocupamos por los inmigrantes indo-
cumentados que construyen Dubái. 
 
7. Debemos rezar y actuar:  
a) Hago un llamamiento a las comunidades de fe de la tradición 
cristiana para que reflexionen profundamente sobre estas cues-
tiones mientras mantenemos la distancia con una ideología que 
busca otra guerra, otra muerte, más niños mutilados y sin pier-
nas y piezas bombardeadas de la infraestructura que da vida, 
desde los sistemas eléctricos, hasta los sistemas de atención 
sanitaria y las capacidades agrícolas. 
 
b). Hago un llamamiento a los teólogos y éticos cristianos para 
que reelaboren los temas de las "guerras justas" y desarrollen 
una ética del amor y la tolerancia que dé vida y sea adecuada 
para el siglo XXI. 
 
c). Pido a las iglesias liberales que se distancien de las religio-
nes civiles y de las religiones dominantes que siguen ciega-
mente políticas de muerte y destrucción. Las Cruzadas han ter-
minado. El tiempo de las guerras justas ha terminado. Como 
internacionalistas en una Iglesia Universal, necesitamos una 
nueva ética. 
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d). Hago un llamamiento a los miembros de las comunidades 
cristianas de fe para que encuentren la manera de ser sacerdo-
tes y cuidar de los heridos y ser profetas denunciando destruc-
ción y matanza inútiles. Han llegado los días de las protestas y 
la resistencia. Llegan los días para que hagamos oír nuestra voz 
y hacer sentir nuestra presencia. 
 
e). Hago un llamamiento a las comunidades cristianas de fe 
para que no sean utilizadas como armas en una agresión contra 
el mundo musulmán y la fe islámica. Debemos separarnos de 
los gobiernos que quieren llevar al "enemigo a las puertas del 
infierno". Una política exterior belicosa no puede revestirse de 
un lenguaje religioso en quiebra que nos haga cómplices. 
 
f). El Papa Francisco ha advertido de los peligros de la Tercera 
Guerra Mundial ante la escalada de los acontecimientos. Hago 
un llamamiento a todas las confesiones y organismos religio-
sos para que se unan a nosotros en la denuncia de estos actos 
de guerra y agresión que están llevando a cabo las naciones del 
Norte. Hago un llamamiento a la prensa religiosa para que pida 
a sus lectores que reflexionen críticamente sobre estas agresio-
nes, a menudo promovidas con símbolos cristianos, y las de-
nuncien. Los medios de comunicación cristianos no se atreven 
a seguir simplemente la "línea" del Imperio que llama a la gue-
rra. 
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Jesús dice "Bienaventurados los pacificadores". Que nos sin-
tamos movidos a recibir esa bendición en estos tiempos de gue-
rra y rumores de guerra. Que dejemos las tinieblas y camine-
mos en la luz. "...Pero el que ama a su hermano/hermana vive 
en la luz y no tiene miedo de tropezar; a diferencia de los que 
odian a su hermano/hermana y están en las tinieblas, sin saber 
a dónde van porque está demasiado oscuro para ver..." I Juan 
2:10-11. 
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MATRIMONIO: UN SACRAMENTO EN LA 
IGLESIA CATÓLICA ECUMÉNICA 

 
 
 
 

El histórico referéndum en Irlanda junto con las deci-
siones de la corte suprema de México y los Estados Unidos por 
la legalización del matrimonio igualitario representa grandes 
restos dentro de la comunidad religiosa. Desde los países bajos 
primero legalizaron el matrimonio igualitario hace once años, 
los retos y las conversaciones se han profundizado, incluso 
hasta el punto de polarización.  
Hay quienes siguen bendiciendo las uniones civiles. Hay quie-
nes simplemente ignoran, continuando con el matrimonio sólo 
a parejas heterosexuales. No van a denunciar los matrimonios 
homosexuales civiles. Básicamente ignorados. Y luego están 
esos ultra conservadores que continuarán denunciando el ma-
trimonio igualitario como una violación de la ley natural y la 
imposición del estado sobre la libertad de la religión.  
 
Algunos han ido tan lejos como para decir que preferirían ir a 
la cárcel que realizar una boda gay proclamado por un sacer-
dote en la península de Yucatán. Otros amenazaron con que-
marse en protesta por la decisión de la Corte Suprema en los 
EE.UU. Y las instituciones católicas romanas ahora tienen que 
luchar por los derechos para todas las parejas casadas dentro 
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de las instituciones. Los Estados tendrán que trabajar con la 
forma de hacer cumplir las leyes contra la discriminación en 
las instituciones religiosas.  
 
La iglesia Católica Ecuménica ha apoyado durante mucho 
tiempo el concepto de igualdad en el matrimonio. Nuestro fun-
dador, el fallecido arzobispo Mark Shirilau, trabajó incasable-
mente en California dentro de las diversas discusiones legales  
que rodean el matrimonio gay en ese estado. Su participación 
en el movimiento ecuménico fue proporcionar liderazgo en el 
tema y fue preciso, al igual que los diversos Amicus Curiae 
que presentó ante la Corte Suprema del Estado de California 
para apoyar a los derechos de los gays y lesbianas a contraer 
matrimonio. ¿Quién es el hombre (y ha habido hombres) que 
puede definir el derecho natural y por extensión a crear una 
teología natural? La soberanía del hombre y la mujer es mucho 
más amplia que cualquier teoría que un humano puede postu-
lar.  
 
La ley natural no alcanza la gracia de Dios. Teología natural 
ignora el misterio y los momentos físicos en la creación y nues-
tro ser. La ley natural ve la creación como un hecho cumplido 
más que como una alegría en el proceso de desarrollo de los 
siglos.  
La ley y la teología natural presumen que la procreación es la 
única razón para tener un encuentro sexual- dentro del matri-
monio, por supuesto- y que este es el momento sagrado.  
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La alegría de sexo, el misterio de la relación y la gracia de flujo 
libre de Dios se pasa por alto en esta teología limitante. Razón 
que es muchas veces ligados culturalmente es una afrenta a la 
gracia de Dios que no respeta límite auto impuestos humanos. 
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ABORTO Y CONTROL DE NATALIDAD 
 
 
 
 

Al igual que con la mayoría de los problemas morales, 
nuestra denominación tiene un enfoque que podría etiquetarse 
como “progresista”;. Esto no quiere decir que apoyemos el 
aborto ni siquiera creamos que sea la elección adecuada. Por el 
contrario, creemos que los individuos deben llegar a sus pro-
pias decisiones morales en lugar de tener que tomar decisiones 
que el gobierno les imponga. 
Tener un aborto es una decisión que pertenece a los padres, no 
a la ley. Además, aunque la mayoría de nosotros cree que el 
aborto rara vez es la elección adecuada, no condenamos a las 
personas por las decisiones que han tomado. Porque sabemos 
que Dios ama a todos, también nos damos cuenta de que Él 
pone los sacramentos de gracia a disposición de todos. Nadie, 
por lo tanto, sería rechazado de la comunión por tener un 
aborto. Con respecto al control de la natalidad, divergimos aún 
más bruscamente de la posición católica Romana. Nuestro 
mundo está muy sobrepoblado y los bebés mueren todos los 
días por falta de alimentos. Es socialmente irresponsable pre-
dicar contra el control de la natalidad. Además, creemos que si 
el control de la natalidad fuera de libre acceso y se enseñara 
universalmente en la escuela, habría grandes reducciones en el 
embarazo adolescente y también una gran reducción en el 
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número de abortos entre mujeres de todas las edades y sectores 
sociales. Si una iglesia realmente quisiera reducir el aborto, de-
bería promover el control de la natalidad. 
(Shirilau, Mark. Historia y Visión General de la Iglesia Cató-
lica, 1985-1995. Riverside, CA.) 
 
Estos temas son complicados y merecen mucha oración indi-
vidual y colectiva. 
Instancias de reflexión y discernimiento deben existir en cada 
Comunidad de Fe para conversar bien estos temas, en el marco 
del derecho de elegir. La ICE no está para imponer una posi-
ción, pero si, abrir la conversación en un contexto de amor e 
inclusión. 
Hay proyectos pastorales que están en favor de la despenaliza-
ción del aborto. Hay proyectos pastorales que enseñan a jóve-
nes la importancia de sexo seguro, para evitar embarazos no 
planeados y por la prevención de ITS y VIH. Hay proyectos 
que promueven el uso del condón para evitar la transmisión de 
ITS y VIH.  
 
La decisión de un aborto es la decisión de cada mujer y/o pa-
reja, en consulta con su médico y asesor espiritual.  
 
Si llegan a la decisión de un aborto, que sea un aborto seguro, 
sin ser juzgado y sin vivir con culpa. 
(Kalke, David John. Reflexión, mayo, 2019, Guadalajara, Jal, 
México).  
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TERAPIAS DE CONVERSIÓN 
 
 
 
 

La palabra “conversión”, se suele usar en ámbitos reli-
giosos cristianos para definir el proceso de cambio que experi-
menta una persona al conocer a Cristo. Este conocimiento si es 
sincero, genera cambios: del rencor al perdón, del estrés a la 
paz interior, del miedo a la confianza en Dios, del odio al 
amor… Se produce una conversión. Pero también es empleada 
en otros contextos. Hoy me voy a referir a uno de ellos: 
“Terapias de Conversión”. En este caso, se refiere a un proceso 
por el cual una persona homosexual, supuestamente puede 
cambiar y convertirse en heterosexual.  
 
Algunas denominaciones cristianas y dentro de ellas, algunos 
movimientos y personas, promueven estas terapias de conver-
sión. Estos consideran que la homosexualidad es pecado, utili-
zando además algunos versículos bíblicos, sacados de con-
texto, para fundamentar esta postura. 
 
La posición de la Iglesia Católica Ecuménica es la siguiente: 
1. La homosexualidad es una condición inherente al ser hu-

mano, que se concreta en muchas personas que viven su 
sexualidad desde una atracción hacia los de su mismo gé-
nero. Cada persona está creada en la imagen de Dios. 
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2. Hay quienes la consideran de origen genético y quienes 
creen que es consecuencia de la educación, la sociedad o 
la cultura. Nosotros, como ICE, creemos que eso es irre-
levante. El hecho de que sea o no genético o cultural, no 
lo hace más o menos real. Hoy día nadie se extraña de que 
se respete por igual el que alguien sea pelirrojo, que es una 
condición genética y hereditaria o a quien opta por una 
religión u otra o por ninguna que es una decisión libre. 
Sean o no opciones elegibles, son -deben ser- respetables 
y respetadas. 
 

3. Nosotros creemos en la libertad de conciencia. Cada uno 
ha sido creado por Dios, a su imagen y semejanza. Dentro 
de cada ser humano está la semilla del Espíritu Santo y la 
forma de ser de la persona, es la tierra que Dios ha dis-
puesto para el crecimiento de su Reino. En este sentido, la 
condición sexual, sea cual sea, forma parte de esta fisono-
mía creada. El color del pelo, el género, la nacionalidad, 
la religión, la raza, la orientación sexual o la identidad de 
género, forman parte de la idiosincrasia de cada cual y es 
en esa realidad que Dios quiere hacerse presente y actuar. 

4. Por todo ello, la ICE no considera pecado ser homo, bi, 
trans, inter o heterosexual. Pecar, es independiente de la 
condición sexual. 
 

5. A todos los que utilizan algunos versículos de la Biblia 
como argumento para defender la homofobia, les decimos 
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que sería un ejercicio de honestidad, releer las Sagradas 
Escrituras desde el amor y en su contexto histórico. No 
podemos agarrarnos a aquellos pasajes bíblicos que pen-
samos que nos dan la razón e ignorar esos otros que no nos 
convienen. Es distinto acudir a la Palabra de Dios para 
afianzar una posición preestablecida, que hacerlo desde la 
humildad de que no sabemos nada, para dejarnos modelar 
por ella. Demasiadas veces, en vez de modelarnos, mode-
lamos la Palabra según nuestros intereses ideológicos. 

 
6. Conocemos muchos casos de personas que han sufrido 

enormemente por la intransigencia de sus familias, la so-
ciedad y también de las iglesias. La homofobia que genera 
estos sufrimientos, sí es pecado. Y requiere una conver-
sión, pero no en quienes están siendo atropellados en su 
dignidad y personalidad, sino de sus verdugos que, proba-
blemente, sin mala intención, están destruyendo vidas. 

 
7. Nuestro Maestro y Salvador, Jesucristo, nunca desprecia 

ni condena; siempre acoge, abraza y ama: a la samaritana, 
a la prostituta, al leproso, al publicano, al romano, a las 
mujeres… a todos. Que venga la compasión antes que el 
juicio: “No juzguéis y no seréis juzgados”. No hay ningún 
pasaje en el que Jesús condene la homosexualidad ni la 
persona. 

 
8. Muchas veces, las iglesias han tomado el papel de jueces 
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y de legisladores, morales imponiendo lo que está bien y 
lo que está mal. Nosotros creemos que La Iglesia no está 
para eso. No debemos imponer, sino ayudar a que cada 
persona encuentre dentro de sí al Dios- Amor que le habla 
y le guiará, a través de su conciencia, por el camino de la 
Salvación, que es Cristo. 

 
9. Independientemente de la fe y el Evangelio, hay países 

que tienen regulados los derechos de minorías como el 
sector LGBTI+. Esta regulación, se convierte en una he-
rramienta a disposición de la sociedad, para denunciar a 
quienes, por iniciativa propia o en nombre de una entidad 
social, política, religiosa, etc., vulneran derechos funda-
mentales y generan odio y daño. 

 
 
10. Por desgracia, aún existen países en los que la homose-

xualidad es delito y está perseguida y penada. En estos ca-
sos, las pocas herramientas disponibles para trabajar por 
la inclusión y la igualdad, requieren una ardua labor que 
pasa por la creatividad, el riesgo y la ayuda internacional. 
Ofrecemos nuestra oración y apoyo a los hermanos que 
luchan en estas condiciones adversas. 

 
11. Por ello, animamos a todos a que hagan uso de los resortes 

que el estado de derecho y los organismos nacionales e 
internacionales ponen a nuestra disposición para defender 
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a quienes están siendo ultrajados y denuncien este tipo de 
atrocidades. 

 
12. Todavía existen movimientos religiosos que promueven 

las terapias de conversión. A estos les pedimos encareci-
damente, que tengan piedad de esos adolescentes y jóve-
nes; que no aumenten su ansiedad, que los respeten en su 
identidad, que los amen, que ese es el mandamiento prin-
cipal cristiano. Estas terapias de conversión han causado 
muchos daños en muchas personas. No están reconocidos 
como una terapia legitima por los psicólogos e institucio-
nes psicológicas. En muchos países son ilegales. 

 
13. En este sentido, nos preocupan las acciones del Camino 

Neocatecumenal (los Kikos), el Opus Dei y el trabajo del 
Padre Santiago Olmeda. 

 
14. En resumen, la Iglesia Católica Ecuménica, rechaza las te-

rapias de conversión y apoya cualquier iniciativa de aco-
gida y acompañamiento a personas que sufren el odio y el 
desprecio de otros.  
 

Si tienes preguntas al caso o si has sido víctima de las terapias 
de conversión, toma contacto con la ICE en España:  
 
https://iglesiacatolicaecumenica.org/ o con nuestra Sede Inter-
nacional: https://ecumenicalcatholicchurch.org 
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RITO DE PRESENTACIÓN 
 
 
 
 

Conectando con el sentido que se daba a las órdenes en 
la Iglesia Primitiva y desde la lógica de una comunidad viva 
y participativa, es ésta la que conoce, comparte y valora la 
vocación del candidatx a un ministerio. Esta vocación se 
desarrolla en dicha iglesia. Por ello, idealmente, es la comu-
nidad de fe  lla que presenta al obispx el/la candidatx a alguno 
de los ministerios. 
 
Una vez presentadx, el/la Obispx hace una serie de preguntas 
al candidatx, referentes a su disponibilidad, su voluntad de ser-
vicio al pueblo de Dios, su compromiso con el Evangelio, su 
credo, su responsabilidad para con la Iglesia y su fidelidad. 
Se establece un diálogo de preguntas y respuestas para que 
quede clara la voluntad del /de la candidatx: 
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RITO DE EXAMINACIÓN 
 
 
 
 

El Obispo dice: Mi hermano(a), has sido elegido(a) 
para servir al pueblo de Dios como  sacerdote. 
Un sacerdote en la santa Iglesia de Dios es llamado(a)  a ser 
uno con los apóstoles en la proclamación de la resurrección 
de Cristo y la interpretación del Evangelio, y a testificar 
la soberanía de Cristo como Señor de señores y Rey de 
reyes e  interpretar a la Iglesia las necesidades, preocupaciones 
y esperanzas del mundo. Estás llamado a guardar la fe, unidad 
y disciplina de la Iglesia; a celebrar y proveer para la admi-
nistración de los sacramentos del Nuevo Pacto; a reclutar 
presbíteros y diáconos; y a ser, en todo, pastor fiel y ejemplo 
saludable para todo el rebaño de Cristo. Con tus hermanos 
obispos, sacerdotes y diáconos de la Iglesia Católica Ecu-
ménica, compartirás la dirección de la Iglesia en todo el 
mundo. Tu herencia es la fe de los patriarcas, profetas, 
apóstoles y mártires, y de aquéllos en toda generación que con 
esperanza han buscado a Dios. Su gozo será seguir a aquél 
que vino, no para ser servido, sino para servir y para dar su 
vida en rescate por muchos. 
 
C/ ¿Aceptas este llamado y cumplirás esta responsabilidad en 
obediencia a Cristo? 
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R/ Si acepto 
 
C/ ¿Respetarás y serás guiado por la dirección pastoral y el li-
derazgo del arzobispo y el consejo de los obispos de la Iglesia 
Católica Ecuménica? 
R/ Así lo haré. 
 
C/ ¿Serás fiel en la oración y en el estudio de las Sagradas Es-
crituras, para que tengan la mente de Cristo? 
R/ Así lo hare 
 
C/ ¿Proclamarás e interpretarás valerosamente el Evangelio de 
Cristo, iluminando las mentes y despertando las conciencias 
de su pueblo? 
R/: Así lo haré, con el Poder del Espíritu. 
 
C/: Como sacerdote y pastor, ¿alentarás y sustentarás a todos 
los bautizados en sus dones y ministerios? ¿Los nutrirás con 
las riquezas de la gracia de Dios? ¿Orarás por ellos sin cesar 
y celebrarás con ellos los sacramentos de nuestra redención? 
R/ Así lo haré en Nombre de Cristo, Pastor y Obispo de nues-
tras almas. 
 
C/ ¿Aceptaras con alegría la palabra del Consejo de los Obis-
pos, el poder máximo de nuestra Iglesia? 
R/ Así lo hare 
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C/ ¿Sustentarás a tus hermanos presbíteros y actuarás en con-
sejo con ellos? ¿Guiaras y fortalecerás a los diáconos y a todos 
cuantos ministran en la Iglesia? 
R/ Así lo hare 
 
C/ ¿Serás misericordioso(a) con todos? 
R/ Así lo haré 
 
C/ ¿Mostraras compasión a los pobres y a los     extranjeros, 
y defenderán a los desvalidos? 
R/ Así lo haré 
 
C/ ¿Crees en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y 
de la tierra? 
R/ Si creo 
 
C/ ¿Crees en Dios el Hijo? 
R/ Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. Fue con-
cebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de 
la Virgen María. Padeció bajo el poder de Poncio Pilato. 
Fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infier-
nos. Al tercer día resucitó de entre los muertos. Subió a los 
cielos, y está sentado a la diestra de Dios Padre. Desde allí ha 
de venir a juzgar a vivos y muertos. 
 
C/ ¿Crees en Dios el Espíritu Santo? 
R/ Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
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comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrec-
ción de los muertos, y la vida eterna. 
C/ ¿Aceptas la autoridad de los Concilios antiguos de la Igle-
sia? 
R/ Estoy de acuerdo con las bases teológicas de los concilios 
de Nicea, Constantinopla, Éfeso y Calcedonia, y acepto su 
autoridad sobre toda la Iglesia Cristiana. 
 
C/ ¿Aceptas los credos ecuménicos? 
R/ Acepto el credo niceno- constantinopolitano, la declara-
ción definitiva de la Cristiandad. Fui bautizado en la fe del 
Credo de los Apóstoles y sigo creyendo fielmente sus en-
señanzas. Acepto la Quicunque vult, o credo Atanasio, como 
una verdadera declaración de teología Trinitaria Que venera-
mos a un Dios en la Trinidad y a la Trinidad en Unidad. Ni 
confundimos las Personas, ni separamos la Substancia. 
 
C/ ¿Cuál es la Sustancia de Jesucristo? 
R/ Jesucristo es Homoousios ton, consustancial con el 
Padre, según su Divinidad y Homoousios hēmon, consustan-
cial con nosotros, según su humanidad. Él fue engendrado del 
Padre antes de todos los siglos; pero en lo que se refiere a su 
humanidad, nacido en el tiempo de su madre, la Virgen 
María, la Theotokos o portador de Dios. 
 
C/ ¿Cuáles son los tres pilares de la verdad? 
R/ Los pilares de la Verdad son las Escrituras, la tradición 
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y la razón. La Biblia establece la palabra de Dios a la 
humanidad y nos narra la historia de su amor por nosotros, 
que ha culminado en la Buena Noticia de Jesucristo; para 
ello, se proporciona una base firme en que la fe debe estar 
conectado a tierra. A través de los siglos, la Iglesia Cristiana 
ha luchado con la verdad y se desarrolló tradición que in-
corpora la sabiduría del pasado al doctrina y culto presente. 
Dios sigue hablando a nosotros en el día de hoy e insiste en 
que hagamos uso de nuestras mentes racionales como apren-
demos más acerca de su creación y de su Amor. Tenemos que 
seguir luchando con nuestra comprensión como la Verdad 
evoluciona a niveles más profundos en la luz de estos tres 
pilares. 
 
C/ ¿Qué es el Bautismo santo? 
R/ El bautismo es el primer sacramento, el acto por el que Dios 
acepta una persona como su niño renacido y envía a su niño al 
Espíritu Santo. El bautismo es un rito de la Iglesia entera, y no 
de cualquier denominación o congregación, y por tanto, deter-
mina como miembro de este Cuerpo universal de Cristo, el 
Reino de Dios. Se lava todos los pecados anteriores y es 
una efusión de la gracia de Dios que nunca puede repetirse. 
Por su naturaleza como don gratuito y acción de Dios está 
disponible de forma gratuita a todo el mundo desde el mo-
mento del nacimiento, independientemente de su edad o capa-
cidad mental. 
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C/ ¿Qué es la Sagrada Eucaristía? 
R/ La Eucaristía es el Sacramento por el cual los bautizados 
son alimentados con el Cuerpo y la Sangre real y sustancial de 
Cristo. Es nuestra participación actual en la historia de sacri-
ficio de Jesucristo en la cruz, y constituye la esencia del culto 
cristiano. La Comunión es una efusión de la gracia de Dios y 
es un acto unificador, que reúne a todos del Pueblo de Dios 
en una mesa de acción de gracias, por la que se establece en 
la tierra la Comunidad del Cielo. Cuando se vaya al Altar de 
Dios, vamos sólo como personas bautizadas, en forma. in-
dividual, pero en unión con todos nuestros hermanos y her-
manas en Cristo, sin otras afiliaciones, relaciones y el es-
tado. Nuestras mesas deben, por lo tanto, estar siempre abier-
tas a todas las personas del Reino de Dios. 
 
C/ ¿Quiénes son las personas del Reino de Dios? 
R/ Las personas del Reino de Dios son los que han sido 
bautizados y creen que la fe cristiana. Edad, raza, color, 
capacidad mental, género, preferencia sexual, nacionalidad, es-
tado socioeconómico y otras cuestiones no espirituales no tie-
nen pertinencia sobre la ciudadanía en el Reino de Dios. Los 
ciudadanos del Reino de Dios están llamados a vivir como una 
verdadera comunidad, compartiendo con los demás sus ale-
grías y sus dolores, en verdadera vulnerabilidad y amor, como 
Dios lo compartió con nosotros en Cristo Jesús.  
 
Niceno- constantinopolitano. 



 
119 

 

C/ Creo en un solo Dios todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en 
un solo Señor, Jesucristo, Hijo Único de Dios, nacido del 
Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz 
Dios verdadero de Dios verdadero engendrado, no creado, de la 
misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que 
por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María,    la 
Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; Padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 
gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá 
fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los pro-
fetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostó-
lica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de 
los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro. Amén. 
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CRITERIOS PASTORALES 
 
 
 
 

Las órdenes mayores en la ICE son: arzobispo, 
obispo, sacerdote y diácono. 
 
Y las menores: delegado de la Palabra, agente de pastoral, 
fraile y seminarista. 
 
La tarea pastoral, ha de basarse en un estudio y conoci-
miento mínimamente profundo de la realidad social, reli-
giosa, política, cultural, etc. Debemos conocer la realidad a la 
que queremos servir. 
 
A su vez, ha de ser inspirada por un ideal 
definido. 
 
El camino desde esa realidad hacia el ideal, debe ser plani-
ficado teniendo en cuenta objetivos, procedimientos, respon-
sables, calendario, lugares, etc. 
 
No obstante, el servicio pastoral y la vida de la Iglesia, se sus-
tentan en una relación íntima y personal con Jesucristo que 
nos lleva a la misión de trabajar por el Reino de Dios y 
su justicia. Todas las planificaciones y los programas, han 
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de tener en ello, su  base y destino. 
 
Independientemente del compromiso social de cada unx, la 
Iglesia como colectivo e institución, centra su labor, voz pro-
fética, pastoral y servicios, en las personas, por encima de 
ideologías, partidos políticos, estados, asociaciones, etc., por 
fidelidad al Evangelio, por propia libertad y por llegar a todos. 
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PARA EL DISCERNIMIENTO VOCACIONAL 
 
 
 

Como ayuda para el inicio del discernimiento vocacio-
nal personal en la ICE, ofrecemos las siguientes preguntas: 
 
Describe tu historial religioso personal. 
 
Describe tus creencias personales y  teológicas. 
 
¿Qué significa para ti ser ordenadx? 
 
¿Cuándo sentiste por primera vez la llamada? 
 
¿Cómo sabes que fue la llamada de Dios? 
 
¿Cómo has vivido esa llamada en tu vida? 
 
Describe las relaciones e interacciones entre Iglesia, sociedad, 
teología, pecado y gracia. 
 
¿Cómo piensas que se relacionarán los siguientes conceptos en 
tu vida una vez seas ordenadx? Estudio, activismo social, pro-
clamación del Evangelio, pobreza, castidad, obediencia, tra-
bajo, familia, comunidad de fe, amor, amigos... 
Una vez ordenadx, ¿cuáles son tus planes a corto plazo para el 
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ministerio? Concretar tiempos, lugares, metas, ¿etc? 
 
¿Cómo te ves a ti mismo en 10 años? ¿Qué metas habrás cum-
plido? 
 
¿Cómo piensas combinar tu ministerio con tus compromisos, 
ocupaciones y relaciones? 
 
¿Por qué deseas ser parte de la ICE? 
¿Cómo afectaría esto a tu relación con tu denominación actual? 
 
¿Por qué estás insatisfechx con tu denominación actual? 
¿Cómo te relacionas con las instituciones y sus autoridades? 
 
¿Estás dispuestx a apoyar plenamente a la Iglesia Católica 
Ecuménica, sus cánones, visión y su jerarquía? 
 
El/la ministrx y sus colaboradorxs en la preparación de la li-
turgia, tendrán en cuenta que ésta, desde una participación 
plena, consciente y responsable de todos, debe favorecer el en-
cuentro con Dios, con su Palabra, con el hermano y con el 
prójimo.  
 
En este articulado has podido encontrar parte de nuestra doc-
trina, cánones, historia, organización, sucesión apostólica, etc. 
 
Sin perjuicio de que puedas seguir profundizando en 
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diferentes aspectos de la ICE, de la Iglesia    Universal, de 
Cristo, de la Teología, etc…, esperamos que esta publicación 
te haya aportado una información global y suficiente para que 
puedas tener un conocimiento general y decidir respecto a u 
integración con nosotros, ya sea como laicx, diácono o presbí-
tero. 
 
Estamos a tu disposición 
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¿Qué significa “católico independiente”? 
¿Hay Católicos que no son parte de Roma? 

¿Sus sacramentos son validos? 
¿En qué creen?  

La Iglesia Católica Ecuménica es una de muchas iglesias ca-
tólicas independientes. 

¿Qué es único en esta iglesia?  
¿Cuál es la diferencia entre una iglesia “gay” y una iglesia 

“inclusiva”? 
¿Cuáles sus creencias centrales?  

¿Tiene una doctrina diferente a los Romanos y Ortodoxos? 
¿Cuáles son los pilares de la Verdad de la Iglesia Católica 

Ecuménica?  
¿Tiene Sucesión Apostólica?  

 
Este librito, escrito por el Padre Juan Carlos Rodríguez 

Gámez en Torremolinos, España, Sacerdote en la Comunidad 
de Fe El Camino Y revisado por el Arzobispo Primado David 
John Kalke en La Catedral de San Martín, Guadalajara Jalisco, 
México  
 

Es una pequeña introducción a la Iglesia Católica Ecu-
ménica. Para mas información se puede visitar: 
www.ecumenicalcatholicchurch.org (internacional) 
www.iglesiacatólicaecuménica.org (ICE en España)  
 
Donación  
USD$ 6.00  
Euros € 5.00  
Mx $12.00 

 


